


suenos Aíres, 10 de noviembrede 1912 Núm. 7 


APA o 














7 





¡LUSTRADO 













U y 
DIKELUIVUA £ ADMINISTRACION A ] SUBSCRIPCION 5.0 SS 
Número suelto: 10 centavos Pp e A AR $0 : 
s .s . Semestral , . . . y exe oo ” 2,80 
COLOMBRES 1780 Trimestral . . . +... $ p .. ” 1.60 
dl > 
' Gi 
4d 
En ads 
las > 


SEL 








A A 





o 





Lagran manifestación antic'erical de Córdoba 


Grandiosa, inmensa, superior á toda 
expectativa, ha sido la memorable ma, 
nifestación anticlerica) realizada este 
último domingo por la Federación Uni- 
versitaria de Córdoba, como acto de 
protesta por. el criminal atentado de 
los jesuitas contra el presidente de la 
misma, señor Enrique Barros. - 

A ia hora indicada la plaza Genera 
Paz presentaba un aspecto insólito. 
Una enorme muchedumbre compuesta 
de todo el elemento más inteligente, 
más bueno, más sano, esperaba impa- 
clente y nerviosa, el momento de po" 
der manifestar su profunda indigna- 
ción contra las infames congregacio” 
nes de los vampiros y de los asesinos 
tel pueblo que han hecho de Córdoba 
su principal refugio y de la República 
su exclusivo dominio, ; 

Terminada la concentración, la co- 
fumna se puso en marcha por la Ave" 
nida General Paz, calles Colón, San 
Martín, Independencia y San Juan, has. 
ta la plaza Vélez Sarsfield, prorrums 
piendo en gritos de “Viva Córdoba Li- 
bre!” “¡Abajo los. cerdos tonsurados!” 
y siendo vitoreados durante todo el 
trayecto, por el público numeroso que 
asistía al desfile, y por las familias. 
desde los balcones y las ventanas. 


Mientras en la plaza Velez Sarsfiecid 
se pronunciaban los discursos de prác- 
tica se oyeron algunos disparos de ar” 
ma de fuego, efectuados por agentes 
provocadores enviados por los jesuítas 
con el fin de hacer fracasar la mani- 
festación. 

Fué la señal de la reyuelta. , 

La indignación llegó al colmo. El 
público no pudo más contenerse, y se 
abalanzó háecia el semmario, apedreán- 
dolo y procurando invadirlo para hacer 
Justicia sumaria de los asesinos de tri" 
cornio ahí escondidos. La policía se 
vió casi impotente para contener la in- 


mensa ola de pueblo, y no fué sino. 


después de muchos esfuerzos que cons 
siguió aplacar las fras y los ímpetus 
de la masa, dispuesta 4 acabar de una 


LA CORDOBA DE LOS LIBRES 
Frenic a la Córdoba de tos Cuervos 


Córdoba, la docta, la culta, acaba de 
estremecerse una vez más ante un he- 
cho de ¡vandalismo sin precedente. 

Esa corriente de liberación nacida en 
la casa de Trejo ha hecho ambiente en 
el pueblo cordobés, que ha recorrido el 
domingo sus calles, para manifestar 
así, su indignación por e] atentado exi. 
minal de que fuera víctima días pa. 
sados el estudiante Barrios. 

El que escribe estas líneas reción lle- 
gado a esta ciudad, a la que viene por 
primera vez, creyó encontrar en ella a 
la ciudad pacífica, tranquila, monacal, 
porque así se lo hacían suponer los ana 
teccdentes históricos que ella tiene en 
páginas que son su orgullo porque es. 
tán llenas de bonanza y de inteligen. 
te laboriosidad. 





Pero Córdoba, la Córdoba de antes ha [ 10s son demasiado consistentes para 


gufrido un vuelco. 

Su pueblo ya no es aquel que, lleno 
de mansedumbre y de sumisión, se in- 
clinaba ante las imposiciones de que se 
valía el clericalismo para satisfacer su 
“ambición insaciable, que tenía ya 
fuerza de ley porque era como un de- 
recho que le adjudicaron los años, un 
derecoh de posesión  . - 

¡No! Ya no es aquél. El de ahora 
todo rebeldía, es todo virilidad. Barrios 
ha siáo la chispa que prendiera fuego 
a esto que es ya una gran hoguera. 

No ha sido €l. por desgracia, la úl. 
tima. Cuando los manifestantes se ha. 
MHaban reunidos - en la plaza Vélez 
Sárstield y mientras log oradoreg de- 
signados al efecto hacían uso de la pa- 
labra, del seminario de Loreto partie. 
ron disparos hacia el núcleo de pueblo 
allí congregado. Tres han caído, vícti. 
mas inocentes de este atentado inan- 
dito. 

Er viatim.ario, porque lleva sotana, 
debía ser anónimo, Es más vil, más in- 
solente el acto, pera es nátural, si se 


vez con los crímenes y abotminaciones 
del clero. 

Pero esta manifestación ha tenido 
un significado más alto y más noble 


SL BURov 


nima, una de esas manos pálidas, deli. 
cadas que están así cuidadas de puro 
oficiar en el templo de Onán. ' . 

Y allí, en aquella casa, en donde has. 
ta ahora la beata credulidad de nues- 
tras mujeres, había creído, vivían su 
calvarío los futuros eunueos de la igle- 


de lo que superficialmente podría pa. | Sia; hay maestros (maestros de la vir- 


recer. 

No era el simple hecho del atentado 
contra el señor Barros, el que reunía 
esa inmensa muchedumbre en un acto 
de viríl y poderosa protesta; no era la 
simple vituperancia de un delito vul- 
gar cumplido por dos instrumentos cie: 


gog del jesuitismo, el que determinaba | 


al pueblo de Córdoba á4 manifestar su 
profunda indignación, sinó el odio que 
log frailes han inyectado en todos los 
corazones, el asco que todo ciudadano 
experimenta por lá infame dominación 
del clero, la convicción de que la lt- 
bertad, la cfvilización. el progreso 
continuarán siendo una solemne men- 
tira mientras no se hayan arrasado 


iglesias y conventos, verdaderas ca- 
vernas de bandidos en donde eonspi. 
ran continuamente contra el porvenir 
de la República las fuerzas más ne. 


gras del pasado, 

Lo único rre ge debe lamentar es 
que en las otras ciudades y especial- 
mente en la capital los elementos li- 
brepensadores no se agiten con toda 
la energía necesaria para extender el 
movimiento anticlerical tam  valien- 
temente iniciado por la ciudad más 
católica del país, y que descanse y 
se adormezca sobre el trabajo de los 
universitarios, lo que es 
te deplorable. , 


Es necesario sacudir la inercia del | 


pueblo encaminarlo, arrastrarlo 4 la 
lucha con esos mismos  magnánimos 
impetus de virilidad, de entusiasmo y 
de conciencia de que nos dan prueba 
hasta el sacrificio, los estudiantes de 
Córdoba, si queremos que la santa cru* 
zada libertadora se traduzca en un he” 
cho concreta. A . 

+ Adelante, pues, contra la inmunda, 
puerco - cerdo - chanchesca ceucara” 
chería frailona. 





afrontar las emergencias que se les pre. 
senten, porque está en ellog el ser rep. 
tiles, el ser hipócritas. Cuanta más hi- 
pocresía y "egoismo, más cumplen su 
misión de corruptores y de pobres de 
espíritu; porque ya lo sabemos:.. de 
ellos es el reino de los cielos, 

Para contraste, ej hecho ha sido con- 
sumado ante la estatua del gran Vélez, 
y no cuesta creer que aquel bronce ha, 
ya sentido estremecerse, porque el res. 
y el imperio de esas leyes han sido ho- 
para vergiienza de nuestra cultura, 
porque el derecho que aquel cerebro vi- 
dente quiso implantar en nuestro suelo 
y el imperio de esas leyes han sido ho- 
lados. 


Sobre los muros del seminario, de 


aquel antro de sodomitas, una alego. 


ría que dice de paz y de concordia ha 


caído también en desgracia porque es.. 


tá a manera de pendón sobre la casa 
que guardará impune a la mano ase- 
sina. Y digo impune, porque S8us I1Lu- 


que pueda entrar allí la vindicta pú. 
blica. 

Los frailes, monjas y beatas son aquí 
una epidemia que ha echado raíces y 
que será difícil hacer desaparecer. La 
sociedad cordobesa está minada por el 
mal y aún en los momentos actuales en 
que serían suficientes — para que se 
volviera contra el clero en forma deci 
siva — los últimos acontecimientos, ve- 
cila o, por mejor decir, teme, Porgue 
la. religión es inculcada aquí, más que 
en ninguna parte, con amenazas exclu- 
sivanm.ente, amenazas que han degene. 
rado ya, que comienzan a hacerse efec_ 
tivas en la forma violenta y descara- 
da que ha ocurrido hoy. 

No son ya sus emisarios los que eje- 
cutan el crimen, como en el caso de Ba. 

irrios. Ahora, porque vamos “progre. 

sando” también en este sentido, ellos, 
los frailes, dan rienda suelta a su 
perversidad, hacen “justicia” por sus 
propias manos. . 

Porque yo he visto aparecer por una 
de las ventanas del seminario' de Lo- 


tiene en cuenta que él pertenece a esa [reto, una mano que empuñaba el arma 
de 'tralcionora. 


mafíia de “ezstrados”, incapaces 


Una mano sin dueño, anó- 









suntamen. 


tud) encargados de corromper a la po. 
bre juventud que inicia inconsciente- 
mente dentro de aquellos muros una 
vida de corrupción y de vergiienza, 
sorprendidos en su buena fe, esa buena 


fe que han cimentado las madres y su 


propia, ingenuidad, 

Ha quedado, pues, la prueba del de- 
lito en forma convincente. Ya no que. 
da lugar a dudas, Ellos mismos incapa. 


ces de dominar su encono, han demos- 


trado lo que valen, lo que son y cómo 
cumplen sus doctrinas, para ejemplo 
de ese pueblo convencido, fanático. 

Bien venido sea, pues, este actg van- 
dálico. El tendrá la virtud de encender 
los ánimos, de arrastrar al pueblo a la 
verdad, para que luego, haciéndose jus. 
ticia, violentamente, es de desearlo, to. 
me venganza por la sangre vertida, 
que es tomo aquella que hizo exclamar 
a Ghiraldo: 

“Sangre nuestra, sangre hermana, 
sangre de redención y de martirio...” 


HR. P. LEZICA. 








DIOS ESTETA * 





—Monseñar me ha dicho que nues- 
tras '“collettes” no le gustan a Diós. 
—¡Ob, que Dios de pésima gusto! 


La ciencia contra la feologca 


La teología en todas sus mani- 
festaciones ha sido la enemiga acé- 
rrima de la ciencia. Las explicacio- 
nes vagas y obscura. que da res- 
pecto a la creación del universo; 
las inaceptables ideas que expone 
sobre el origen del hombre y de 
la. especies; las falsas explicacio- 
nes, en lo que se refiere a la forma 





de la tierra y otras que ne quiero 


enumerar porque con las eitadas 
basta, se han opuesto, bajo todo 
punto de vista, a todas las expli- 
caciones de la ciencia. Mientras 
la religión resuelve todas estas ma- 
nifestaciones por medio del dogma, 
l- ciencia las resuelve por medio 
de una explicación clara y concisa, 
después de una larga meditación. 
Mientras la ciencia trata de expli- 
car las más ínfimas manifestacio- 


nes de la Naturaleza, la religión 
no se contenta sólo eon oscurecer 


la mente del hombre, sino que quie- 
re obscurecer la mente del inocen- 
te niño por medio de la enseñan- 
za religiosa en la escuela. Pero vol- 
vamos a lo que queríamos demos- 


tra de las nuevas teorías vertidas 


los hechos de más discusión : el ori- 
gen del hombre y de las especies. 


Ne bién apareció “El origen de “fraile. => 











la; especies”?, de Dárwin, la igle- 
siu alzó su voz de protesta, en conx 
tra de las muevas teorías vestidag 
pur Darwin. Dije que íz iglesto ha- 
bía alzado su voz de pro. en 
contra de estas nuevas teorías, y. 
para mayor seguridad, orgamcs 
dicha voz. Primeramente oimc. al 
obispo de Oxford, Wilberforce. el 
cual acusó a la nueva teoría de 
Darwin de “tener a limita: la 
gloria de Dios en la eréación””, ola 
gamos al cardenal Mauning, el 
enal llama a las teorías aparecidas 
de “filosofía brutal”? y da imás tar- 
de una conferencia para combatir 
la “falsa etencia””; oigamos «u: aba- 
te de Desorges, antiguo profesor 
de teología, el cual trata a Darwin 
de “pedante”? y a,su teoría de 
““teoría tenebrosa”; oigamo3, por 
último, a monseñor de Seges, que 
exclama: “Esas doctrinas infames 
no tienen por sostén sino las pa« 
siones más abyectas: tienen por pas 
dre el orgullo, por madre la impu- 
reza;- por hijo, las revoluciones: 
Vienen del infierno y al infierno 
vuelven, arrastrando consigo a los 
miserables que no ge sonrojan de 
aceptarlas y proelamarlas”. 

Estas exaliaciones por parte de 
l. iglesia se apaciguaron poco e 
poco hasta que de nuevo surgie- 
ron, esta vez eon más violencia, 
cuando acabó por aparceer “El oris 
gen del hombre** del mismo autor, 

Como la teología es una ciencia 
puesta en práctica por frailes, obiga 
pos, cardenales y demás satélites 
de la iglesia, y habiendo demostra= 
d. que diehos satélites se har 
opuesto a la ciencia, hemos demos= 
trado por lo tanto que la teología 
también se opone a la ciencia, 


fOtra prueba nunca está demás. La 


teología en los primeros tiempos 
sostuvo que la tierra era un enor«< 
yv diseo y cuando Colón expuso 
sus ideas sobre la redondez de la 
tierra se le creyó loco y sin em- 
bargo ahora se ha comprobado que 
en aquella manifestación la teolo- 
gía se opuso a la ciencia. 

En lo que se refiere a la revolus 
ción de los astros, la teología sé 
opuso a la steorías de Copérnico; 
por lo tanto, se opuso a la ciencias 
Pero la teoría no se eonfentó con 
opuso a las teorías de Copé- ..co; 
que quiso castigar a sus autores, 
eomo sucedió eon Galileo y Giorda- 
no Bruno. 

Aumentemos entonces nuestros 
esmbates eontra la teología, que es, 
como lo he dicho al prineipio. la 
enemiga aécérrima de la eiencia?”. 

Mauricio Dobrenky, 
€ EREX>>* VD A ————— 


DE ADMINISTRACION | 


A los agentes y subscriptores de la 
capital, intesior y exterior, que reclama» 
ron el no recibo de paquetes y ciempla» 
res de números anteriores, comanicámos. 
les que hechas los irámites del caso, hee 
mos conseguido mosmalizar la expedición. 
, En consecuencia, advertimos que desde 
la fecha recibirán la revista con estricta 
puninslidad; en case contrario, sirvame 
se reclamar a la oficina correspondiente 
de correos, a 
z LA ADMINISFRACION, —, 

En todo pueblo hay una lámpas 
ra que ilumina: la escuela y un dex 
monio que sopla contra ella: el 
Wietor Hugo. - 
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Un ministerio de la paz 


¿Por qué no hemos de tener un 
ministerio de la paz”, o, a lo au- 
mc un “ministerio de la defensa 
púnlica?? en vez de un ministerio 
de la guerra, es decir, de la ma- 
tanza al por mayor, funcionando 
“ientro del cristianismo y en pre- 
gencia de las sensibles sociedades 
de los rocines? (Apelamos al eri- 
terio del 1. Albarracín). 

Y si al menu: ese luuusterio fue- 
ra gratuito, si ese estigma que la 
civilización liv: todavía en la 
fronte no le costara nada a la hu- 
m.snidad, pase con mil demonios! 

¿Pero sabe el lector cuánto le 
cuesta al año. sólo a la Argen- 
tina la existencia de ese berklito 
ministerio, expresión  elocuentísi- 
ma del “amáos las unos a los 
ptos?” 





. No se asombre: en tiempos nor-. 


grales, cuando no se quema ni un 
cartucho, cuando hay paz... ar- 
mada, (¡bonita paz! ¡hay que fi- 
iz -érsela como un Santo Cristo 
ecn dos pistolas!), en estos tiem- 
pos de calma chicha, aunque la 
conflagración del hambre tenga 
atrincherada en una resignación 
aparente a la clase trabaje....a, la 
'Argentina paga 50 MILLONES de 
PESOS (guerra y marina). 

+ Si dezcomponemos esa suma, sin 
tirar de largo, sobre la base de 
lo que ha menester para vivir una 
modesta familia de obreros, ten- 
dremos que el bendito ministerio 
se come él solo, en traducir dig- 
namente el amor al prójimo, 
pan de cuatro millones de seres hu- 
manos, por término medio. 

Pero no es esto solo: ¿cuánto 
Cejan de producir anualmente los 
soldados que están bajo lag ar- 
mas? 

Calculémoslo en una suma igual, 
p< lo menos, a lo que cuesta man- 


tenerlos en ese estado improducti- |: 


vo, y tendremos por resultado que 
la cuarta parte de la población ar- 
gentina podría vivir sin conocer la 
miseria con lo que se traga la su- 
sodicha expresión de la fraterni- 
«dad cristiana. 

¡Y llevamos, monseñor Espino- 
sa y monseñor Irigoyen, dos mil 
2ños de cristianismo! 

¡Y blasonamos de civilización! 

¡Y tenemos la inmensa vanidad 
de no establecer sino alguna que 
otra casa de locos; ¿no es verdad, 
doctor Cabred; 

¡Y todavía se quema incienso 
en nuestras iglesias para sahumar 
al Dios de los ejércitos y darle 
gracias por habernos permitido 
ganar una de esas campales sal- 
wajadas que tan caras nos cues- 
tant 
" Per> dirijamos ahora la mirada 
'ia la Francia liberal, y fijémonos 
en lo que el “ministerio de gue- 
¡rra?? se come... en tiempo de 
guerra, 
| Desde agosto de 1870 hasta ju- 
¡dio de 1871, ese admirable minis- 
¡terio se comió en la Francia inmor- 
¡tal entre “indemnización””, a los 
kvencedores, pérdidas de material, 
iirequisiciones, saqueos, incendios, 
Ete., ete, VEINTE MIL MILLO- 
INTA DE FRANCOS... 


¿Sabe el pueblo trabajador lo 

que es esa enorme suma? ¿Sabe 
lo qué ella representa ? 
Pues escuche, y  horrorícese: 
¡representa el pan de un millón 
c. hombreg durante setenta 
años!” 3 

¡Y ese pan se deyoró en once 
n.eses, para mayor honra y gloría 
C: la santa ley de amor predicada 
por Jesucristo! 

¡Ccza admirable es ese ministe- 
1'» de guerra! 

Mientras di:e y tiene 


Cba 


trazas 


¡uy! de gozar de larga vida, nada 


l: faltará al amor al prójimo, y 





bal 





. ' ES a PO . E ll 


ia divina palabra de Jesús “amaos 
lo$ unos a loa otros'” seguirá en 
los labios de los que se llaman sus 
n.iuistros, sin que esto leg impida 
echar bendiciones a las armas 
cn que han de despedazarse cuan- 
do los ilustres matarifes de las re- 
ses humanas así lo dispongan... 

Sólo nos queda el consuelo de es- 
perar que en el horizonte del por- 
venir aparezca grabada con carac- 
tceres de fuego esta frase, tan opor- 
tunamente pronunciada al coronar 
su valiente discurso en Europa el 
senador oriental Garzón: **¡Mal- 
dito sea el militarismo!” 


+ 





Libres pensadores Argentinos 





JUAN MARIA GUTIERREZ 





Este eminente crítico literario y pu- 
jante batallador anticlerical nació en 
Buenos Aires el 8 de Mayo de 1809, Eu 
edad temprana se contrajo al estudia 
de las ciencias y letras, descollando en 
el movimiento romántico que se acon- 
tuó después de 1830, Con Echeverría, 
V. F. López, Alberdi y otros, tomó par- 
te en la fundación de la “Asociación 
de Mayo”, (1837) de la que fué vicc- 
presidente. 


Después de conocer la prisión, emigró 
á Montevideo, donde actuó en el perio- 
dismo liberal, siendo laureado en 1814 
en un brillante certamen poético. En 
abril de 1843 emprondió viaje a Europa 
en compañia de Alberdi; a su regrese 
ge radicó en Chile (1845), donde se ocu. 
pó en el periodismo. Efectuó más tarda 
un viaje a Lima y Guayaquil; regresó 
on 1852, encontrandoso, al Tlegar a Chi- 
le, con la noticia de Caseros, 


Tomó parte activa en la politica y 
fué ministro en el gobierno de López 
(1852), ¡ocupando dos años más tarde 
el ministerio de Relaciones Exteriores ; 
do la Confederación Argentina. El cur- 
so de los sucesos le apartó lucgo de la 
política militante, con gran beneficio 
de la cultura nacional, á la que con. 
sagró todo el resto de su vida. En 1881 
fué nombrado Rector de la Universidad 
de Buenos Aires, en cuyo cargo su de- 
sempeño fué realmente providencial 
y contrajo mérito a la gratitud de la 
posteridad. En 1870 fué Tombrado 
miembro del ConseTo de Instrucción Pú. 


General de Escuelas. 
La obra de Juan María Gutiérrez, 
escritor galano y erudito, es el primer 
monumento firme de nuestra historia 
literaria y cultural, Dispersa en diarios 
y revistas, rara vez revistió la forma 
[de libros orgánicos: pero mo Jante 
ese carácter fragmentario, es la fuen. 
te más copiosa de informaciones acer. 
ca de los Grígenos de nuestra vida in- 
tolcctual. 
pS El “Origen ye Desarrollo de la Enbe- 
í Sanza Pública Supe rior en Buenos Ai- 
ros” es su libro más coordinado y va» 
lioso; su mejor estudio crítico trata de 
“Juan Cruz Varela” y Ge la época en 
que Rivadavia inició la reforma ecle- 
siástica on Buenos £lires. 

Juan M. (utiérroz falleció en Bue- 
| nos Aires el 26 do Febrero de 1878, 
¡8 a los 89 años de edad, y á consecuencia 

de las emociones sufridas en las fies- 
¡tas patrióticas celebradas en el Cente- 
E del genera) San Martín, 


E y en 1873 jofo del Departamento 
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IMPORTANTE 


Con el fin de evitar exiravíog y con- 
iusiones, todo cuanto concierne a la ad- 
ministración y redacción de EL BURRO, 
(correspondencias, valores, etc.), debe 
ser dirigido UNICAMENTE a: CESAR 
MONTEMAYOR, Colamhiraz 1728, Buesos 
aires 
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DOS PESOS Y DOS MEDIDAS 


Animada por los mejores propó- 
sitog de contribuir a la obra sani- 
taria contra el flagelo de la gripe, 
ha tomado, entre otras resolucio- 
nes de carácter previsional, la ena 
comiable, caprichosita e hilarante 
medida de prohibir la grande ma- 
nifestación que había sido organi 
zada en esta capital para conmes 
morar el advenimientó al poder de 
los soviets de obreros y campesinog 
en Rusia. 





Pero (y aquí la medida, sin des. 
j: de ser cómica, se vuelve odiosa) ' 


mientras, so pretexto de contagio, 
r:ohibe la manifestación de los ele- 
mentos más liberales del país, ima- 
dama la policía permite de buen 
grado a los charlatanes y a log 
'embusteros de los Centros Católi- 
cos .de Obreros realizar por el 
centro de la capital y suburbios, 
entre silbidos y :mofas, sus reunio= 
nes vocingleras, a pesar del dobie 
peligro que tales aglomeraciones 
presentan: el contagio de la gripe 
y el de la imbecilidad. 

Como se ve, según el profundo 
criterio de esas dos arcas de cien- 


cia que son la intendencia y la po- 


licía, el peligro del contagio existe 
o no existe, según que la muche- 
dumbre tenga un programa maxis* 
malista o frailón. 

Y la prensa de la capital, grave 
y solemne como siempre, nos s.rve 
el plato del día: “Las autorida- 
des han tomado las medidas del 
caso”... 

Y sie tú, lector, 
qué reirte sueles? 


no teries, ¿d 


Doctor X. 
— ol ro, 


Otra medida inteligente 


En base a la ordenanza de la 
Intendencia Municipal (esa famos 
sa Intendencia que lanzaba, ayer, 
un úkase teodosiano contra las 
obras **pornográficas””... de Miche- 
let, Diderot, Zola, etc.) continúan 
ciausurados los teatros, los biógra- 
fos, las escuelas, todos los lugares 
abiertos al público, con el fin de li- 
mitar el contagio de la epidemia 
gripina. 

Sólo las iglesias y 


e 





otras inmun- 


as cloacas de frailes donde se im« - 


beciliza y desvalija al público, que- 
dan abiertas, 

¿Por qué? 

Razones de alta política impo- 
nían no contrariar la Curia Ecle- 
siástica, como impusieron, recien 
temente, el ““retro-front*? de Susi- 
ni nombrado interventor para la 
Universidad de Córdoba. 

Y por otros motivos aún: 

En las iglesias, ya se sabe, todo 
cs hediondo, todo es corrompido, 
todo envenena, todo infecta, todo 
es contagio de enfermedad y de 
muerte: desde la pila del agua ben- 
dita, poblada de da pali- 
dus” hasta el S. S, Sacramento, ro- 
bado al culto solar de log paganos. 
Los bacilos patógenos que flotan 
a torrentes por las naves, en los 
altares, en el ““corum””, en sacris. 
tía, sobre las sillas, los bancos, 
loz tabernáculos, las capillas, en- 
ceuentran su fácil ambiente de cul 
tivo hasta en la barba de N. $, Jo», 
sucrista - 
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Pero... sin cuidado, 

La suciedad de los frailes es 
realmente proverbial:  eonstituye 
un requisito tan sito y tan “nmdis- 
pensable para la religión, que se 
podría entonar sobre ella una 
canción. 

Por donde pasan estos metros cú- 
bieos ambulant:s de inmundicia y 
de indecencia, el aire se vuelve 
irrespirable y el peligro de muerte 
inminente. 

Sin embargo, nada de miedo: los 


bacilos de estos reverendísimos 


chanchos llevan la marca de la di- 
vinidad. : 

Los católicos (salvo muy raras 
y honrosas excepciones) no se la 
van, por un sentimiento instinti- 
vo de repugnancia a los principios 
del modernismo, en que van incluf- 
dos, naturalmente, el agua y el ja- 
bón. Afluyen a la iglesia de Dios 
con unos pies... que son una deli- 
eza y una piel que es un encanto... 
de candidez. 

Pero nada de aprensión: la bea- 
tísima Virgen defiende a los suyos, 
y el contagio, tan fácil en ambien- 
te; más limpios y mejor desinfee- 
tados, euales son los teatros, los 
biógrafos y las eseuclas, no se pro- 
pagará entre las muchedumbres de- 
votas, en y desde los chiqueros sa- 
grados. 

¡“Critermm:  superhumano y 
ultra-científico de nuestra Inten- 
dencia! 
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CFTECISMO 


—-Dígame, pues: «quién es que nos 
da el pan totidiano? 

—A mf, mi papá; y a usted, reve- 
sendo... los imbéciles. 





PARALELO A NIVEL 

En los Estados Unidos, cn Inglate- 
rra y en otros países civilizados, los 
millonarios que mueren, y que en buen 
número comenzaron comes simples 
obreros, dejan cuantiosas fortunas pa- 
wa centros de enseñanza. El rico desea 
perpetuar su nombre levantando una 
amuiversidad o una biblioteca, impor- 
tá“dole más cl agradecimiento de los 
hunianos que la entrada en un cielo 
inventado por los que comen 2 $us 
SXPcNS28. 

Aquí, en esta “nueva y gloriosa na- 































En la Facultad de Derecho Canónico 


Es sabido que para un estudian- 
te no hay mejor método de asimi- 
larse la lección que el trabsjo per- 
sonal de tomar apuntes. En las 
aulas, según el dictador Dr. Zeba- 
llos, los apuntes no son individua- 
les, sino tomados por un estenó- 
grafo, “impresos y vendidos a los 
alumnos a “precios a veces exage- 
rados””, en complicidad eon los pro- 
¡fesores, de suerte que ““los estudian- 
tez no estudian”” “La enseñanza 
sufre porque el apunte (así eom- 
prado) mata el espíritu de investi- 
gación y fomenta la frivolidad que 
es, por desgracia, una enfermedad 
nacional”, 

Lejos de prohibiilos, como so re- 
clamó el decano, en virtud de no 
sé qué poder inquisitorial y por 
censura previa, debe la Facultad 
de Derecho recomendar los ar n- 
tes propios *““manuseritos'* y dar 
a los alumnos, no sólo sillones lu- 
josos, como las butacas de los se- 
nadores o las sedes episeopales, si- 
no mesitas en que puedan escribir 
sus notas y críticas. 

Enzalzar a los profesores como 
““los templarios modernos”? (sie) 
no es reformarlos. ¡Cuántas refor- 
mas de legislación, desde la sepa- 
ración de la Iglesia del Estado, se 
hacen necesarias! Pero el espíritu 
elerical las hace todas impractica- 
bles y mata todas las intelativas. 


El misterio de la Encarnación 


Halló un marido a sú mujer preñada, 
después de dos o tres años de ausencia, 
y la mujer, al verse en su presencia, 
se sintió doblemente embarazada. 

——*“¡ Cómo fué”? — dijo él. — Y ella, turbaña: 

-——*'Sin detrimento fué de mi conciencia, 
concebí sin dolor, ni aun violencia, 
siendo antes y después y siempre honrada”, 

Llevándose las manos a la frente 
el marido exclamó: ——*“¡Mucho lo dudo!” 

: -—'“¡Dudas de Dios!” — dijo ella santamente. 

Y él aterrado, resistir no pudo 
por más tiempo su error, y fué creyente, 
que viene a ser lo mismo que cornudo. 





.V. COLORADO. 


—— ——z 











LAS DIVERSAS FACES DE LA CONFESIÓN 
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te escucho. 


¿Y en el sexto? “El sexto, si, ya  yiú misma! 


. . 
e. 
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LA RELIGION Y LA CIENCIA 


La ciencia discute y estudia teorías, 
pugnando por infiltrarilas a base de de- 
mostraciones; la religión en cambio 
las impone. El que discute ve el error 
y puede enmendarlo, el que trata de 
imponerse lo perpetúa; el que corrige 
el error evoluciona y se purifica, el 
que lo perpetúa permanete siempre 
estacionado; Se acepta con regocijo el 
evolucionismo porque marcha sin de- 
tenerse a la conquista de mejoras; se 
reshaza al rutinario porque dotiene in- 
fefinidamente el instante supremo de 
lar perfecciones, La ciencia trata de 
fostruir a] iguorante, la religión apos- 
trofa al “hercje”. Convencer al incré- 
dulo es un acto inteligente y generoso, 
apostrofarlo es. un gesto de déspota 
brutal e impulsivo; los que pretenden 
eonvencer ganan tos, los jue 
apostrofan los pierden sin remedio; los 
¿ue pretenden convencer evidencian 
que hay sinceridad en sus opiniones; 
los que apostrofan demuestran clara- 
mente que su doctrina es anémica y 
temcngsu destrucción; el que mantie- 
ne a conciencia un credo falso es un 
embaucador de conciencia y a los em- 
baucadores los esperan las celdas de 
las cárceles, La ciencia consagra sa- 
bios, la religión diviniza apóstoles y 
“santos”; consagrar sabios es tributar 
un justo homenaje que sirva de ejem- 
vlo y acicate; divinizar apóstoles es 
transformarlos en dioses, como el sa: 
bio se considera que puede errar no es 
rebeldía el refutar sus ideas; como los 
díoses son '“omnisapientes”, se consi- 
dera infiel no ya al que eontrovierte 
sino al que solo investiga, y en este 
easo justa es recordar el refrán: “El 
que tiene cola de paja teme que se lal bía 
quemen”, La elencia crea admiradores, 
la religión origina fanáticos; los admi- 
radores sc compenetran de lo que ad- 
miran; los fanáticos adoran sin racio- 
cinios; el que com:;rende brega por 
engrandecer lo que admira y es en. 
tonces un vehículo del progreso; el que 
adora sin raciocinios demuestra su In- 
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e e e a cr, 
llegar la anhelada solución que, al 
propio tiempo que resolviese la difi- 
cultad, restableciera la edlma pláci- 
da y la normalidad beatífica en el 
curso de las digestiones frailunas? Y 
la solución mo se hizo esperar mucho 
tiempo. 

Por obra del sable de San Miguel, 
bien pronto se aflojaron, y com Cte» 
ces, las gavetas de las fieles señoras 
devotas, esas viejas histéricas que 08» 
tentan cuatro nombres y sels apellidos 
y que todo lo sacrifican por el confe- 
sor y para el confesor; esas viejas bis. 
téricas capaces de infringir cincuenta 
mandamientos, si cincuenta manda» 
mientos hubiera; esas viejas histéricas 
que así se guardarían de dar de comer 
al hambriento como de permítir que 
un pobre diablo, en día lluvioso, se 
guarezca del agua en el amplía portal 
de su suntuosa morada. : 

En esta forma, por otra parte cómo- 
da, se hicieron las refacciones; pero 
el templo de San Miguel está hoy 
desconccido: un Injo oriontal se ha ens 
-cargado de hacerlo desconocer. Las da- 
mas fueron Tmhuy pródigas, Todo tra- 
duce allí elegancia,  fastuosidad. un 
des-| derroche de diucro, en fin. que eviden- 
cia que la humildad de la iglesia 
e es una mentira a carta ca-* 






















La realidad de un milagro 


O EL SABLE DE SAN MIGUEL 


Cualquiera creería que en estos tiem- 
pos de erudo positivismo fuera por 
demás anacrónicos pensar en la posi 


za en esta forma: “Michac! defende 
nos in proelio”, o sca, “San 

Cafiéndeonos en la batalla”. Ahora 
bionz no cabe mayor sinceridad en es- 
ta súplica, porque a nadie s» le ocul- 


amenazaba venirse abajo el día menos 
pensado, determin: ido asf una formi- 
revestida de contornos 


perjuicios 8 lea 
las sotanas y los eonmspicnss feligre- 
508, 


Los píos fralles, a fuerza de pensar 


ñalado esas seráficas históricas al 
golpear a los piadosos  semtimientos 
de tanto dinero para tanta vinraza? 
Pero 'ndudablemente el milagro md 
está en eso. El milagro lo realiza y lo 
está realizando constantomente Sa 


celeron :"ngre y les fuá preciso usar 
árnica y tafetán doble. Pero la abun- 
úosa alimentación a que tenfan suje- 
de eosas inexplicables e inexplicadas; | to el inconmensurable estómago y la 
'la ciencia es la explicación de los fe-| fe reverente la suplicante 


cuando ofende su opulencia la espanto- 
Sa miseria - de esas figuras pálidas, es 


puesta en 
nómenos a base de dem Y | leyenda, solía devolverles la tranqui-1 nada diestra en súplica de una 
aquí pedemos ada la frase del mis-f lidad. ; ¿sa limosna, que legifiman en Brand 
mo Santo Tomés: “Creo lo qua veo”i Y como todo llega en este mundo,lde Dios... A h , 
y lo que se demuesira,— F. O. D'Oro. | ¡loglo sa Dios! ¿por qué no había de el Ni 
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LA SECTA INFAME DE LOS JESUITAS 


QUE EMBRUTECE, ESCLAVIZA Y DEVORA LA: REPÚBLICA 


Comandada por monseñor de Andrea Napal, Franceschi y Cía. 
' SUS INSTRUCCIONES SECRETAS. -- SUS FINES CRIMINALES 





La Compañía de Jesús, cuya historia se compendia en una 


de la república. 
Para que 


sucesión ininterrumpida de crímenes, de abominaciones, de 
infamias, fué fundada por el genio siniestro de San Ignacio de Loyola. Sus orígenes son secretos; secreta su organización in- 
, terna; secretos sus gobiernos y sus constituciones. Ocultada en la sombra, domina príncipes, emperadores y papas; ejerce 
'gu influencia de muerte sobre la política de los Estados; cuenta en sus negras milicias ministros, senadores y diputados. Uoin- 
=/ teresando en su obra de saqueo y de deltos a estos cómplices infames, obstaculiza, por medio de ellos, todo movimiento de ci- 
'wilización, sofoca toda idea de libertad y de progreso, embrutece, expola, esclaviza. Introducida en nuestro país >-" el sañgui- 
' pario tirano Rozas, recomendada y sostenida por nuestra aristocracia frailona, protegida por nuestros gobiernos pseudo-tibe- 
rales, dividida en numerosas órdenes y bajo denominaciones diversas, se ha extendido como una lepra sobre el vasto territori 


los hombres de gobierno, las mismas clases aristocráticas y el pueblo en general lleguen, cuando menos, a cono- 


ger la naturaleza del veneno de la serpiente que alimentan en su seno, publicamos las INSTRUCCIONES SECRETAS a que obe- 


_decen los miembros de esta vasta asociación de 


(Continuación) .. que veas os ps cos 
5. Bastará veces inclinar¡* 14 mayor Dios y 
los prelados y los párrocos a obrar de conciencia que los mis- 


odo que los que le están sometidos 
respeto hacia la Sociedad, y] 99 
muestras funciones 


jus- 
ticia,. ue los príneipes ofenden di- 
pes AN a Dios cuando la descuidan 
y obran por pasión; que maniflesten a 
menudo y formalmente que no quieren 
mezclarse en la administración del 
Estado, y que si de ello hablan es a 


deber. los príncipes hayan 
comprendido bien esto, se les explica 
rá qué virtudes deben poseer aquellos 


, los 

tronatos, fundaciones de misas; 

Méndonos más fácil poderlas obtener 
alí donde los viyen 


E 


Cuando 


É 
E 


pe 
es 
Ees 


' 
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É 
Es 33 


embargo, 

tamente por los nuestros, siendo pre- 

ferible que se haga por los que con el 
pe sean familiares, a menos que 

los nuestros Se vean forzados a hacer- 


g 
é 
e 


133 2 
E 
dñn 


E 


cargo que sea y 
para nuestra Sociedad; que ten- 
gan sus nombres y que los insinúen 
oportunamente y con habilidad a los 
príncipes, 


por sí mismos o por otras 


E 
E 
? 


personas. . 
4. No olviden los confesores y los 
pticntas la conveniencia de tra 


se de temores y 


para su uso particular, ero recomien 
den la necesidad pública de la provin- 
ela o del colegio; conténtese con tener 
en la casa una habitación sencillamen- 
te egin! wistan con modestia y 
acudan pronto a ayudar y consolar a 
las personas más humildes del pala- 
elo, pará evitar que se juzgue-que só- 
lo están prontos a servir a, los grandes 
señores. > 

8. Inmediatamente después de la 
muerto de 
de indicar su 
de la Sociedad, evitan 
arrebatar el gobierno 
príneipe.. Esa es la razón, "como ya Se 
ha dicho, por la que no se mezclan di. 
rectamente sino que se sirven de ami 
gos e influyentes que sostengan el 
odio, si le hubiera, 


CAPITULO Y 


religiosos que en la Iglo- 


y 





Cómo hay que portarse respecto de los ia 


malhechores que se denomina La Compañía de Jesús: 
———_ Y 


cer que los príncipes y quienes tengan 
entienden que nos son 


en 
las 
6rdenes, excepto el canto 
ridad exterior en la manera de vivir 
y de vestir, y que si los otros religio 
sos sobresalen en algo, la Sociedad 
brilla de una manera más eminente en 
la Iglesia de Dios. : 

2. Búsquense y hágalse notar los 
defectos de los otros religiosos, y des- 
pués de haberlos descubierto 
lado con prudencia y como deplorán- 
dolos a nuestros fieles amigos, demués- 
trese que no cumplen las funciones que 
mos son comunes con tanta perfección 


suyo y en cumplimiento de su|jcomo 


nosotros. 
39. Es necesario Oponerse con los 


nes en el Estado si se les deja, y que 
el daño comenzará por los niños ins- 


que la Sociecad basta para instruir a 
la juventud. Si esos religiosos han ob 
tenido cartas del Papa o si tienen en 
su favor la recomendación de los car- 
denales, obren los nuestros contra ellos 
por los príncipes y por los grandes, 
quienes informgrán al Papa de los mé- 
ritos de la Sociedad y de su suficiencia 
para instruir a la juventud en paz; 
traten de obtener, y exhífbanlos opor- 
tunamente, testimonios de los magis- 
trados concernientes a la bondad de 


muestras particulares 

erudición, ejercitando a los escolares 
en los estudios, y por otros juegos es 
colares propios para atraer el aplauso, 
tepresentados delante de los grandes, 
los magistrados y el pueblo, 


CAPITULO VI 


De la manera de ganar las viudas ricas 


1. Escójanse para esto padres de 
edad avanzada, de buena complexión 
y de conversación agradable. Visiten 


tarse en ellas algún afecto hacia la 
Sociedad, expóngale las obras y log 
méritos de la misma, Si las aceptan y 
comienzan a visitar nuestras iglesias, 
provéaseles de un confesor que Sas di- 
rija con la mira de continuar en es- 
tado de viudez, elogiando sus venta- 
jas y su felicidad, hasta inspirarles la 


el certidumbre de que con ello contrae 


rán un mérito eterno 1 
medio eficacísimo de AE A 
del purgatorio. 


rarán un 
Ss penas 


truidos de diverso modo, y por último] 


las viudas, y en cuanto vean manifes-| 4 


3. Es necesario tambiar con pru- 
dencia e insensiblemente cuanto con» 


Socio-| cierne a la dirección de la casa, de mar 


nera que se tenga consideración a la 
persona, al sitio, a su afecto y a su 
devoción. 

4. Es muy conveniente alejar pos 
co .a poco los criados que no tengam 
relación con la Sociedad, y si han de 
sustituirse por otros, recomiéndense in 
dividuos que dependan o quieran do- 
pender de los nuestros; de esto modo 
nos enteraremos de cuanto pase en la 
familia. 

5. El confesor mo tendrá más objeto 
que lograr que la viuda pida su con. 
sejo en todo, demostrándola con la 

dad debida que esta obedien- 
es el único fundamento de su nde- 


proponerse de 
tiempo en tiempo y con habilidad al- 
ers o jr 
que uda siente 

repugnancia; 
alguno que 


a las 


tien, da modo que se Ms 
a gq saca proy. 
cho y se alcanza escaño ito. sé) 


y (Contiauprá.y 


, 





DEL POZO NEGRO 


LA PESTE EN BOLIVAR 


Eramos pocos, y parió la abuela. No 
bastaba ya que la grippe nos hubiera 
visitado, sino que llegó hasta nosotros 
otra peste peor: UNA BANDADA» DE 
CUCARACHAS. 

Con el pretexto de una misión evan- 
gélica, los representantes sin chapa de 
Cristo, se descolgaron vendiendo bau. 
tismos, confirmacioneg y casamientos. 

Menos mal que las autoridades cerra. 
ron la madriguera debido al peligro, si 
xo moral, de salud pública, Pero esto 
fué algo tarde, ya que algunas beatas, 
entre otras Doña Modesta Claerac, luego 
de haber asistido a una novena noctur, 
na, resultó gravemente atacada de la 
enfermedad de moda, 

San Roque, el de la calabaza y el pe- 
rro, ha de estar al parecer muy atarca. 
do, pues no de otra manera se podría 
ereer que la peste atacara a los mismos 
corderos del rebaño. Y no cabe otra su. 
posición, afirmamos, pues un propio 
padre misionero se encuentra atacado 
del raoquillo. 

¡Lástima que la epidemia no se pro- 
pague con más virulencia en esa plaga 
parasitaria! Sería el beneficio mayor 
que nos pudiera dispensar la grippe. 

Con la venida de esta peste negra 
ocurren tambien incidentes graciosos. 
El padre Vicente, célebre, por sus desa, 
guisados, con la gratuita cooperación 
del jefe del Registro Civil, y auxiliado 
por tres o cuatro vejestorios que hacen 
el triste papel de... delatoras, está re- 
eorriendo hogar por hogar de los no 
casados por la iglesia, a fin de “regu. 
larizarlos”, dice, Más lo bueno del caso, 
y aunque ofrece hacer todo gratuita- 
mento y “en secreto”, es que lo han 
echado como rata por tirante de muchas 
easas entre las que podemos citar, las 
de los señores: FRANCISCO GALLEA.- 
EX, LEON LARREGLE, DOMINGO Bl. 
LOROU, ANTONIO PUIG, etc, perso- 
mas todas conocidísimas en nuestro 
mundo social y con.ercial, A 

Mal, muy mal va el negocio de Cris. 
to, cuando a estos recursos se ha de 
recurrir. ea 

Y para cerrar esta pequeña informa- 
ción católica y bolivarense,  mencio- 
naremos en último la estafa—así cor.o 
suena—“la estafa” renlizada por Vicen. 
te, so capa de unas rifas que nunca se 
Bortearon,. 

Hizo cuatro, una de diez pesos el nú- 
mero, con el premio de un automóvil; 
otra de cinco pesos, de un piano; otra de 

dos, de una máquina de coser;' y otra 
de uno, de un gramófono. Hace ya de 
esto más de un año, y hasta hoy, ni el 
auton.ovil, ni el piano, ni la máquina 
de coger, ni el gramófono han sido vis. 
tos por nadie. Lio lindo está que cuan- 
do una víctima le preguntó al fraile 
Vicente por la rifa, éste le contestó 
con sorna: “ay, querida, eso lo hice pa, 
ra sacarles unos pesitos a los herejes”, 

¡Vaya con el fraile pierna! ¡Lindo 
modo de apagar faroles; 

HASTA OTRA, 


EL DIABLO DUENDE. 
EL TRABAJO DE LOS CURAS 


Miente quien dice que los « tras no 
trabajan; que los frailes son unos va- 
gabundos; que toda la  cucarachería 
ensotanada pasa  bcatíficameate su 
tiempo en el “dolce far niento” y en 
el ocio. 

Para formarse una idea de como 
trabajan y súdan «stos pobres minis- 
tros de Dios, tan á menudo 'calumnis.- 
dos, es necesario sorprenderlos en sus 
vudas tareas cotidianas, en esas 'enor- 
mes oficinas de produrción que se 
aman iglesias, 6 dar una mirada al 
comunicado del “culto católico” en 
“La Prensa”. 

' No cuesta nada, 


nad: 
ALA IGLESIA DE SAN BERNAR- 


' Misas y. devoción, con rosario, al An- 

gel Custodio, E 

EN LA ISLBRTA DE SAN ANTONIO 
(el sa de las bestias): 





Leed y reflexio- 


















































1 fabricación de i orantes, d - 
béciles, de idiotas, +. E 


evangélicas horas 
en 40 años de presidio para estos es- 
tafadores de la conciencia pública! 








do €so padre que ha contaminado una 
niña, ¿la aplicarían 1a ley social? 


sa? ¡Qué horror! 


A AA IO 
LA GRIPPE EN LAS IGLESIAS 





mos en “La Prensa” el siguiente co- 
municado: 


arzobispo, monsoñor, Espinosa, de que 
no se realicen cultos extraordinarios, 
para evitar, en lo posible, toda aglo- 
meración de público en los templos, 


realizarse desde el 7 del corriente al 
8 de diciembre, y han sido posterga- 
préximo, de modo que torminarán el 


¿Y para qué sirven las vírgenes mi- 
A e y los santos 
d 


UL BURhw 


posición á las 7 de la noche, rosario, 

visita y bendición, 

EN LA BASILICA DE LA MERCED: 
Novena de San Martín de Tours, 

instrucción para niños y niñas de 

dee comunión. > 
IGLESIA DE SAN JUAN 
EVANGELISTA: 
Novena de San Martín de Tours y 
rezo del rosario, 

EN LA IGLESIA DEL PILAR: 
Ejercicio de la hora santa, 

EN LA IGLESIA DE LA INMACU- 
LADA CONCEPCION: s 
Misas de comunión para las con- 

gregaciones Hijas de Maria, Nuestra 

Señora de Luján y San Luis Gonzaga 

(el discípulo de Onán). 

EN EL SAN CARLOS: 
ai horas. 

das las otras iglesias, eu 
lista ocuparía Epia a le 
idéntico, asíduo, afanoso trabajo para 


¡Qué bueno sería que las cuarenta 
se transformaran 


ESO ES PARA Los NUPLGUISTAS 





Ella:—Si_ se probara la cu pabilidad 


El: — ¿La ley social por tan poca eo. 








Con grande estupefacicón encontr..- 
“En vista de la enfermodad reinan- 
te y del deseo del gobierno y del 
se ha resuelto suspender hos eultos 
del mes de María, Esos cultos debían 
dos hasta el mos Je enero del año 
¡Cómo! ¿La grippe en las Iglesias? 


taumaturgos? 
o es la Iglesia la santa casa de 


Dios? ¿Wo está ella bajo la salva- 
guardia directa del cielo? ¿No está 
en ella la salvación de las aimas y 
de los cuerpos? Pero 
ble esto! 


¡cómo es posi- 
¿Las vírgenes hacen mila- 
gros 'en los rinconcitos obscuros de 


Santos Lugares y Laján, y no son ca- 


paces de aplastar Ó rechazar un ba- 
cilo en los templos suntuosos de la 
capital? 

Vamos, monseñor Espinosa, 
inconcebible. : 
No hay mayor seguridad en vues- 
tra santa iglesia que en la taberna 
de más ínfimo orden del Perseo de Ju- 


lio. 
ARISTARCO. 
LA RECOLETA dl 


esto es 





Por el decreto del 1,0 de julio 
de 1822 el gobierno, en la impo- 
sibilidad de construir con la bre- 
vedad que es necesaria, el cemen- 
terio público, destina a ese objeto 
el edificio llamado de la Recoleta, 


Misa en honor del santo títular. ex- que por su posición y capacidad 




















recolección de San Pedro a los 


| sino que desde - aquel 










presenta todas las ventajas que 
podían desearse”, 

*““Traslada al convento de la ob- 
servancia de San Francisco o a la 


“Recoletos” (orden ya reformada 
en 1685, y separada de los francis 
canos relajados por Clemente VII). 

“La reforma monástica, recono: 
ció “El Ambigú” (1), era necesa: 
ria3 las instituciones mendicantes 
en “el siglo de imbecilidad y de 
ignorancia”, en que se fundaron, 
pudieron ser útiles (??...) 

“Sin objeto de que ocuparse los 


“regulares” (frailes) cayeron en el 


desprecio y desconcepto público...” 


“¿Es posible que los que han. 


sentido en sí mismos los afectos 
del corazón humano (y las nece- 
sidades de la naturaleza) aplau- 
dan los juramentos imprudentes 
de tanto joven que, en la inocen- 


cia de los primeros años, prome-. 


ten para mientras dure la vida, 
ahogar afectos que no han nacido 
en su pecho? Y esto lo permiten 
“las leyes”, yno sólo lo permiten, 
momento 
ofrecen su poder para “forzarlos 
a la obediencia”, en caso que la 
rchusen en adelante!” 


(A) Bibl. Nac. 30945, 145. 


P. Besson. 
> DA 


Pruebas irvelutables 


contra las pafrañas católicas 


tanto ese 





¿De qué se ofende 


Dios? ¿Es que yo puedo algo para o 
contra su gloria, para o contra su 
reposo, para o contra su dicha? 


===" 
Se quiere que Dios condene al 


malo, que nada puede-contra él, a 
un fuego eterno, y no se permiti- 
ría a un padre dar muerte a un hi- 
jo que compre......era su vida, su 
honor y su fortuna. 


Que Jesucristo, que es Dios, pu- 
do ser tentado por el diablo, es un 
cuento digno de *“Las mil y una 
noches”, 





“Este Dios que hace morir a 
Dios para apaciguar u ¡ios””, es 
una frase excelente del barón de 
La Hontan. Resultaría menos evi- 
dente lo ridículo del cristianismo 
con mil volúmenes ““in folio”? que 
con estas dos líneas, 





_La religión de Jesucristo, anun- 
ciada por ignorantes, hizo los pri- 
meros cristianos. Esa misma reli- 
gión, predicada por sabios, y doe- 
tores, no hace hoy más que ineré- 
Julos, : 


¿Se convirtieron los judíos que 
estaban en Jerusalén al ver los 
milagros de Jesucristo? De ningún 
modo. Lejos de creer en él, le cru- 
cificaron. Es preciso confesar que 
estos judíos son hombres singula- 
res: En todas partes se ha visto 
a los pueblos conmoverse por un 
solo milagro falso, y Jesucristo 
nada pudo hacer del pueblo judío 
con una infinidad de milagros 
“verdaderos””, 


Este milagro de la incredulidad 
de los judíos vale más que el de la 


resurrección. 
Diderot. . 





fuerza, E 

hacerme pagar los derechos de la estO0lz, 
—Y tá, con la de, 2 hacerme pagar 

los de la pistola.. 


—Tú me ayudarás, con la 


FOO A 


bn delensa de las Pumas lsuíias 


_El ministro de relaciones extés 
riores dirigió al presidente de la 
Junfá de Historia y Numismática 
la siguiente comunicación : 

Las ruinas de lo que fué la reduce 


ción jesuítica de San Ignacio, en el tas 
rritorio nacional e Misiones, están 





expuestas a desaparecer por el comples - 


to abandono en que se encuentrang 
grandes árboles Ccrecidos dontro de 
ellas amenazan derrumbar los MUTO3, 
y las piedras y columnas son substraf. 
das para construcciones particulares, : 
Entendiendo que es un deber evitay 
la desaparición “de ese hermoso expo* 
nento arqueológico que interesa y 
nuestra cultura conservar, me dirijo a 
esa Junta rogándole quiera indicar las 
medidas que estime conveniente y 
Aj Su valioso concurso al fin ins 
cado, ; 


Tieñe mucha razón el señor mis 
nistro al decir que incumbe q 
nuestra cultura conservar esas 
ruínas. 

Cuanto más tiempo pase y la 
cultura de nuestro pueblo aumen. 
te, entonces se apreciará la vers 
dádera importancia que tienen 
esas ruínas que representan' todo: 
lo más fanático que pueda haber, 
existido en muestra América del 
Sar y que gracias a los designios 
inescrutables del destino, se“ha de. 
rrumbado y quedan sólo sus ruíe 
has para atestiguar el gran peligro 
en que ha' estado nuestra región, 

Á propósito; recuerdo que, es- 
tando de pupilo en Europa, en un 


colegio de jesuítas, yo tenía quin. 


ce años, se me encargó: declamar 
un discurso, con mótivo de una 
fiesta, El tal discurso se refería, 
naturalmente, a América, y re. 
cuerdo un párrafo que decía lo sis 
mis compañeros me seguirán a lo 
que me traslada a aquellas lejanas 
regiones, las cuales esperan alcans 
zar la verdadera felicidad, hija de 
la ciencia y de la religión, que són 
lo son la' felicidad de los. pueblos 
y el progreso de las naciones”,  - 

Ahora el solo recuerdo me llena 
de vergllenza, me satisface el has 
ber comprendido todo el: error en 
que estaba y que mi' escrito: pueda” 
hacer la luz en muchos cerebros 
idiotizados por la enseñanza peli 
giosa. — VA B 


guiente: “Espero que muchos de 


á 








“Ber de sus entrañas recibe estas eo: 


matar las ideas, 


ES 





LAS DOS CONFESIONES 





-—Yo,. reyerendo, nunca hice mal a 
madie. Toda mi vida ha sido gastada 
en - Obras buenas. Eos soy ateo, y no 
preciso de macramento 

—¡Mlserable!" De iras derecho al in, 


flerno. 





-—¡Oh, si, 
tafado, robado, asesinado: pero estoy 
arrepentido y quiero morir con todos 
los sacramentos, 

-—Muy bien, hijo mío: 
elents para ir al paraiso derecho como 
una flecha. 


padre! He calumniado, es- 


esto es sufl- 








Despues del delito, la infamia 


En el momento en “que escribo, el 
estado del señor Enrique J. Barros, 





presidente de la Federación Universi-|. 


taria Cordobesa, es satisfactorio, La 
ciencia ha hecho prodigios. Gracias a 
la trepanación del cráneo, la nueva 
víctima predestinada al sacrificio Ss0- 
bre el altar de la intolerancia y de la 
ferocidad católica, ha sido salvada. Los 
pollerudos asesinos no deben de estar 
muy satisfechos. El golpe no he sali- 
do sompletamente según sus planes 
El diablo ha puesto la cola en el me 
dio, y el buen Dios, que todo lo ve y 
preve, no se emborrachará, esta vez, 
con la sangre de un inocente, 

Como muy bien alguen ha dicho, 
es éste el primero de "a larga serio de 
erímenes que las recuas del criminal 
Loyola se proponen cometer, siguiendo 
vu inimitable teoría: “cl fin justifica 
los medios”?, Ya tendrán seguramente 
la lista de los que kan de ser víctimas 
de la inaudita confabulación, pero ¡po- 
bre do ellos! si se propusieran conii- 
muar en su infame tarca. El alma toda 
del pueblo se ha conmovido en gu fl- 
bra más íntima ante la brutalidad del 
atentado y cuando el pueblo se exalta 
y se levanta, no puede haber vallada- 
res que lo contengan. Así es que. a 
log cobardes salteadores más les con- 
vendrá la cárcel por toda su vida, pues 
alí estarán seguros. 

El jesuitismo y la clerigalla han es- 
tado de parabienes por la caída del 
bravo luchador, como muy claramente 
lo han demostrado por medio del dia- 
rio “pseudo cristiano” de esta ciu- 
dad, y seguramente. habrán hecho más 
de una orgía oxtraordinaria festejan: 
do el hecho, sólo lamentando que la 
víctima haya resistido a la muerte. En 
este sentido los canallas de sotana han 
puesto de manifiesto toda la negrura 
y. relación moral de sus almas, “des 
garrando el corazón de una dolorida 
madre con llamados telefónicos para 
augurarle la muerte del hijo” sumido 
en el lecho del dolor. No conformes con 
haber tramado el asesinato del héroc, 
ante la resistencia que éste opone a la 
parca cruel, quioren saciar sus ansias 
de venganza en la noble madre -que 
después de ver la sangre inocente del 


municaciones como golpes mortales 
que van minando su existencia por el 
vufrimiento moral que tienen que pro- 
Bucírle. ¡Miserables! Así pretenden 


sangra do Barros sorá vengada, 
bien pronto, y la venganza será te- 
srible si la ciencia fuere impotente 
para impedir el deceso del, noble com- 


Más NValeasí. 
_Géxdoba. Octubre 30 de 1918. 





_Decidle que diez años con 
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ge Bruno a sus jueces 


Decid: ¿Cuál fué mi crimen ? ¿Lo sospecháis siquiera? 
¿Y me acusáis sabiendo que nunca delinquí! 
¡Quemadme! que mañana donde encendéis la hoguera, 
Levantará una estatua la historia para mí, 

Ya sé a qué me condena vuestra clemencia suma, 

¿Por qué?... Porque las luces busqué de la verdad, 
No en vuestra falsa ciencia que al pensamiento abruma 
Con dogmas y con mitos robados a otra edad, 

Sino en el libro eterno del universo mundo, 

Que encierra entre sus páginas de inmensa duración 
Los gérmenes benditos de un porvenir fecundo 

Basado en la Justicia, fundado en la Razón. 


- Y bien sabéis, que el hombre, si busca en su conciencia 


La causa de las causas, el último por qué, 

Ha de trocar muy pronto la Biblia por la ciencia, 
Los templos por la escuela, por la Razón la Fe, 
Yo sé que eso os asusta, como os asusta todo 

Lo grande y que quisiérais poderme desmentir, 
Mas aún vuestras conciencias, hundidas en el lodo 
De un servilismo que hace de lástima gemir; 
Aún ellas, en el fondo bien saben que la Idea 

Es intangible, eterna, divina, inmaterial, 

Que es ella quien los dioses y religiones crea, 
Que forma con sus cambios la historia universal; 
Que es ella la que saca la vida del osario; 

La que convierte al hombre de polvo en creador, 
La que escribió con sangre la escena del Calvario 
Después de haber escrito con luz la del Tabor. 
Mas sois siempre los mismos, los viejos fariseos, 
Los que oran y se postran donde los puedan ver, 
Fingiendo fe sois falsos, llamando a Dios, ateos; 
¡Chacales que un cadáver buscáis para roer!_...: 
¿Qué es vuestra doctrina? Tejidos de patrañas; 


Vuestra ortodoxia embuste, vuestro patriarca un ra 
Leyendas, vuestra historia, fantásticas y extrañas; 
Vuestra razón, la fuerza, y el oro vuestra ley, 

Tenéis todos los vicios que antaño los gentiles, 

Tenéis las bacanales, su pérfida maldad; 

Como ellos sois farsantes, hipócritas y viles, 

Queréis, como quisieron, matar a la verdad. 

Y es vano vuestro empeño... Si en esto vence alguno 
Soy yo; porque la historia dirá en lo porvenir 
“¡Respeto a los que mueran como muriera Bruno!” 

Y, en cambio, vuestros nombres... ¿Quién los podrá decir? 
¡Ah! prefiero mil veces mi suerte a vuestra suerte; 
Morir como yo muero, -.no es una muerte, no; 

Morir así es la vida; vuestro vivir la muerte. 

Por eso, aquí, quien triunfa, no es Roma, ¡triunfo yo! 
Decid a vuestro papa, vuestro señor y dueño, 

Cuál mueren los que marchan del porvenir en pos, 
Decidle que a la muerte me. entrego como a un sueño, 


_Porque es la muerte un sueño que nos conduce a Dios; 


Mas no a ese Dios siniestro con vicios y pasiones 

Que al hombre da la vida y al par su maldición, 

Sino a ese Dios-Idea que en mil revolucione? 

Da a la materia formas y vida a la creación; 

No al Dios de las batallas, sí al Dios del pensamiento 
Al Dios de la conciencia, al Dios que vive en mí. 

Al Dios que anima el fuego, la luz, la tierra, el viento, 
Al Dios de las bondades, no al Dios del Sinai 

fiebre, con delirio, 

Con hambre... no pudieron mi voluntad quebrar; 

Que niegue Pedro a Cristo. Que a mí ni ante el martirio, 
De la verdad que sepa, me haréis apostatar, 

¡Mas basta!... ¡Ya os «guardo! Dad fin a vuestra obra... 
¡Cobardes! ¿Qué os detiene?... ¿Teméis el porvenir? 
¿Tembláis?... Es porque os falta la fe que a mí me sobra. 


¡Miradme! yo no tiemblo.;. ¡Y soy quien va a morirl.. 
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La muerte ha cerrado los ojos 
de otro valiente campeón 
del ideal revolucionario 


LUIS BONAFOUA 


Uno de la gloriosa pléyade de 
pensadores y de apóstoles que so- 
bre el altar de la libertad saben 
sacrificar log mezquinos 
y los bajos conveneionalismos per= 
sor.ales, prefiriendo la integridad 
del carácter y el orgullo de las 
propias convicciones. : 

Hablar de su vida, como luchas 
dor, y de sus obras como escritor 
sería rebajar las dotes intelectuas 
les y morales que formaban su per- 
sonalidad tan sobresaliente y que 
rida en el seno de todos los parti= 
dos avanzados del viejo como del 
nuevo mundo, como odiada y tes 
mida por los elementos adversos. 


Rico, ¿ 1 de 


Nacido .n Puerto 
pasó su primera juventud, sintió 
más tarde el deseo de emigrar pas 
ra países desconocidos, y pasó a 
España, donde acabó sus estudios 
ae abogacía, consiguiendo enrique 
cer su robusta inteligencia con 
una profunda y vasta cultu: ., de 
la cuál supo hacer, hasta sus últis 
mos días, un uso útil y bueno. 

En lugar de seguir la corriente 
de los histriones que buscan en el 
comercio de la propia conciencia” 
los recursos principales de vida, 
hizo de su pluma un arma formi=- 
dable én defensa de los débiles y, 
de los explotados. Combatió, cos 
mo pocos saben o quieren líacerlo, 
contra todas las iniquidades socias 
les, imprimiendo econ  earasteres 
de fuego, estigmas indelebles en 
la “rente de los tiranos, En sus crí. 
ticas impertérritas fué — según 
sus biógrafos — feroz como ho. 
nesto, invencible en la- polémica; 
de la cual rehuyeron muchos de 


s-5 adversarios hasta los más fuer-. 
tes en dialéctica y en doctrina. Su- 


estilo tenía algo de Balzac; su 
temperamento pesimista, se apros 
ximaba al de Sehopenhauer. Sus 
trabajos literarios tienen un mérixw 
to especial que pocos escritores 
en vano se esfuerzan por alcanzar; 
el de hacerse leer y comprender: 
Cada una de sus críticas se puede 
definir: un tratado de anatomía 
ro: Cógica, 

Perseguido por las autoridodes 
de su país, en España y en Fran« 
cia, pasó últimamente a Londres 
donde la mano inexorable de la 
muerte lo ha arrebatado al afecta 
y al cariño de todos los que lo das 
conocido y apreciado. 


intereses * 
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LA CREACION MILAGROSA DEL MUNDO 


Descripta por Moisés e ilustrada por EL BURRO 


Este, más o menos, tuvo que ser 
el primer cuadro de la comedia 
divina al principio de los siglos, 
con alguna variante de tinic> y de 
e«")res, que nadie tal vez conocerá 
jamás, pues a tanta distancia de 
tiempo (son ahora casi 6.000 años) 
es muy difícil retener todos los de- 
talles del caso. 

Respecto al pecado original, por 
ejemplo, la Biblia nos describc un 
idilio de los más gustosos e intere- 
santes. Después de la seducción de 
la serpiente... clerical, se encien- 
de una discusión acalorada entre 
log protagonistas principales: Adán 
y Eva. La mujer, siempre más en- 
demoniada que el hombre y más 
astuta que el diablo, comprende en 
seguida que comer el fruto prohi- 
bido le traería, en la peor de las 
hipótesis, la ventaja de entrar en 
posesión del secreto de la ciencia, 
de esa ciencia, diosa de la vida, pa-: 





Adán y Eva tienen yergiienza de su 
desnudoz. 





ra la cual se han fundado vendade- 
ras academias de “inmortales”, y 
empieza a murmurar en los oídos it | 
'Adán palabras tan suaves, tau: | 
dulces que hubieran sacudido un: | 
piedra y electrizado, si pronuncia 

das por madame Putifar, hasta la: 
fibras más  recónditas ¿del casto. 
José. hi 


—¿No comprendes — le dice —| OA 


que la serpiente tiene razón? ¿Qué 
diño podemos originar al Eterno 
si gustamos el fruto sabroso y ex- 
quisito del pepinero? El único in- 
conveniente que puede existir es 
el peligro de volvernos inteligen- 
tes, eruditos y sabios, es decir, 


maiembros inmortales de la Acade-j. 


mia. 
 'Adán parece confundido. Til ar- 
gumento no le desagrada. Su espo- 
sa, más cariñosa todavía, entre ge- 
midos y suspiros, lanza *“miaus”” 
lle gatita apasionada : 

, —¿No es así, mi amor? ¿Que- 
serás tú privarme del frato inmorta- 
lizador del pepinerot Anda, amor 
gio, no seas inflexible... En fin; 
aunque no fuera más que pata 
sgradecerme, salmrémoslo jantos 


'igualemos a dos dieuo 


Nx 


-nes podrían ser 


'YY Adán y su mujer se escondieron 








(PARA LOS QUE SUFREN DE HIPOCONDRIA) 


—¿A los dioses?... 

—No trates de comprender... 
Es la serpiente quien lo ha dicho. 

Adán resuelto; 

—Y bien. Ya que lo ha dicho 
ella, hágase su voluntad y la tuya. 
" Siguió un momento de silencio, 
durante el cual no se sentían ni las 
vibraciones del aire, dulcemente ' 
conmovido por las alas de la divi- 
na paloma, único testigo de tan, 
poético idilio. Dc repente, Adán | 
lanza un grito de sorpresa: le ha- 
bía llegado la ciencia... 

—¡Caramba! — exclama — es- 
tamos desnudos como dos gusanos. 
No me parece muy moral. | 

—Es indecente. | 

—¡ Y pensar que tenemos que 11, | E 
esta noche, al baile de los urangu- | 
tanes!... Imposible presentarnos | 
en sociedad con esta toilette 
primitiva. 

—Pronto, pronto, vamos a ves-' 
tirnos... 

“*Y los ojos.de ambos se abris 
ron; y, conociendo que estaban 
desnudos, juntaron unas hojas de 
higuera y con ellas se cubrieron 
(Biblia, cap. ILL, vers. 7). 

—Ahora sí que hacemos una bo- 
vita figura, observó Adán. 

—Hermosa, dijo su mujz" :'¿Quié- 
más simpáticos 
que nosotros? Tío Elohin ha de 
quedarse muy satisfecho. 

Pero su alegría no debía ser de 
larga duración. 

““Oyeron entonces, con el viento 
que sopla a la tarde, la voz del 
Eterno que paseaba por el jardín. 


ron, efectivamente, otra idea del 
Ser Eterno. Platón pasa por el pri- 
mero que ha nulificado a Dios, re- 
duciéndolo a una substancia sub- 
ciérea, algo como la nada. T.-- A 
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| 
tan! 
| 


Dios reprocha 2 Adán y Eva su pe: 
cado: 





ticos impertinentes se ' preguntan 
bajo qué forma se presentó Dios 
4 Adán y más tarde a Caín, a los 
patriarcas, a los profetas, a todos 
aquellos a los cuales hablaba con 
su propia boca, Los tonsurados con- 
testan que asumía en tales circuns- 
tancias una forma humana para 
Lacerse reconocer, habiendo crea- 
do el hombre a su imagen. Se po- 
dra objetar si en lugar de ser Dios 
que creó el hombre a su imagen 
1., haya sido el hombre el verdade- 
ro creador de Dios a su semejanza; 
pro no insistamos en este punto, 
porgue albergar tazina idea en el 
cerebro sería arrojarse a las lla- 
mas eternas. Y con el calor del 
próximo .verano, no sería ni gus- 
toso ni bonito. 

“*Y el Eterno Dios llamó a Adán 
y le dijo: Adán, ¿dónde estás?” 
Confusas y atemorizadas, las dos 


de la faz de Dios entre los árboles 
del jardín”. * (Versículo 8). 

Como bien se comprueba, no 
hay duda alguna de que todas las 
concepciones espiritualistas de Dios 
Ís . concepciones de locos. La Bi- 
blia es un libro sagrado y no se 


PP 


derse. Pero ¡santa ingenuidad! 
¿cómo substraerse a los ojos de 
Dios que está en todas partes y to- 
do lo ve?.in vano se esfuerzan en 
Asustraer su personalidad a las mi- 
radas del Altísimo, La voz del Se- 
ñor repercute terrible en los :cie- 
los, como la de un vendedor de 
menices, contra la orgullosa cria- 

zra humana que le ha desobede- 
cido. No es posible, pues, subs- 
traerse al reproche y al merecido 
castigo. Han sido descubiertos y 
vale la pena confesar la culpa co- 
w.ctida. Así que a falta de buenas 
razones, nuestros héroes tartamu- 
dean excusas, 

“10, Y” Adán respondió: Señor, 
y eído tu voz en el jardín, y por 
vergúenza de mi desnudez me he 
escondido?”, : 

Helos ahí, pues, ante el patrón, 










Adán y Eva se esconden a la llamada 
de Dios. 





equivoca: es un Dios corporal que 
camina, que parla, tiene tímpanos y , 
para oir, ojos para ver, cuerpo, ma- Jen presencia de ese Dios que cono- 
nos y pies, idéntico al Dios de to-[ce el porvenir, que había previsto 
das las otras mitologías. Todos loslel accidente de la serpiente y del 


—Jgueblos de la antigilodad no tuyie- pepino, y que se irrita como el na- 


alomas pecadoras procuran escon-|! 


¿Continyará).. 


da hubiera sabido, ni de nada du- 

dado; como si lo que había aconte- 

cido no se hubiese producido en 

fuerza de gu omnipotente voluntad. 

Los pobrecitos ignoran la ' parte 

que ha representado Dios en el: 
drama, y, con voz temblorosa, co- 

mo dos escolares que se impuian 

recíprocamente la responsabilidad 

de una culpa, empiezan a acusar- 

se: 

—Señor, no soy yo que he c0» * 
menzado; es ella. 

—Señor, no lo haré jamás; ya 
estoy arrepentida. ... 

—¡ Ah, cierto que no! Será ésta 
la primera y la última. Buen Papá, 
te lo juro. 

**11, Y Dios dijo a Adán; ¿Quién 
te ha enseñado que cres desnudo? 
Has de haber comido lo que y. te 
había prohibido de comer””. 

“12, Y Adán respondió: .la mu< 
jer que pusiste en mi compañía me 
ha dado el fruto del árbol, y yo lo 
he comido””. 

“13. Y Tios dijo a la mujer: 
¿Por qué hicistes esof Y la mujer 
respondió: la serpiente me ha ena 
gañado, y yo he comido el fruto”. 

—*¡Tre-bien!”? — exelan.s tata 





Adáñ y Eva desalojados del paraiso. 
ES E q 
buen Dios (que ya sat-.. irancés)- 
ahora me la vais e: pagar, vosotros 
y la serpiente. 

*“*14, Y dijo Dios a la serpiente y 


¡Por lo que tú has hecho, seas mal=. 


dita entre los animales y bestias de 
la tierra; de ahora en adelante, te - 
arrastrarás con el vientre, te alía 
mentarás de la tierra, te pondré en 
enemistad con la mujer para que 
te aplaste la cabeza, y tú lo muer 
das los pies”, 

En cuanto. a vosotros, os echa 
como perros a la calle, vagabundos 
de oficio y pésimos inquilinos que 
ni siquiera me habéis pagado un 
centavo de alquiler. ¡Bandidos 1 
¡Canallas! ¡Fuera de aquíi Antes. 
de tener en mi Paraíso haraganes 
eomo vosotros, prefiero tenerlo - 
desalquilado una eternidad .- , 
0% a! 


- * EL BURSO, 














que exeluyo a la minoría emanci- 
pada), como la pobre anciana de 
Huss, se apresuran a llevar sobre 
sus hombros débiles, como un de- 
ber sagrado e ineludible, su haz 
do leña para arrojar a la hoguera 
de' “condenado”. 

Li mediocracia intelectua, gue 
acapara escuelas y salones (salvo 
también los pocos hombres real- 
moate intelectuales, que tenemos, 
y ante los cuales me inclino), ela- 
1: . también con gesto airado con- 
ira el “racionalista, el ateo, el ma- 
terialista grosero””... que no res- 
peta los convencionalismos socia- 
les, base “inquebrantable”? sobre 
la que nunca prevalecerán “las 
puertas del infierno”... 

Los diarios y revistas, casi to- 
dos ““conservadores””, por conve- 
niencia farisaica, se levantan tam- 
bién contra el “loco” (si no lo 


BAJO EL DOMIAIÓ DEL CLERO 


, “sueno es que haya en este país 
ey: ola-ganadero, alguna revista 

> ponga por encima de esos vul- 
Hgares y casi omnipotentes intere- 
185.8, los altos ideales de la intelee- 
Míualidad emancipada y sincera. 
Buz.... es que, en medio de ese ma. 
'remagnum, de diarios y revistas 
más O menos comerciales, entre en- 
E multitud, a veces no se haya 
Xddiónde emitir un pensamiento fran- 
¿e O una protesta altiva, haya al- 
guna o algunas pocas en que se 
pue'a rendir culto, como en altar 
gia frailes, a la verdad sin trabas. 

Está todo tan sofisticado y fal- 
scado, aun en los países más *“ci- 
¡¡vilizados?” actuales, pero especial- 
fuente en los agro-pcecuarios como 
del ¡muestro, en que apenas existe 
t- 1 (salvo honrogas excepciones), 







































muaa intelectualidad mediocre y tildan de borracho o sig peor), 
asustadiza; está todo, digo, tan mistificando todo con el mayor el» 


nismo y sinvergúenza, 

Y gi el loeo, el ateo, el hereje, 
ete., no se desanima aún, si sigue 
a pesar de todo como el doetor 
Stockman del drama  ibseniano, 
gritando la verdad, los oligareas 
(¡tenga euidado!) aleccionados si 
eg preciso por la mano oculta de 
Loyola, lo apedrean o le tienden 
celadas infames! 

¡No! Yo no exagero: ahí está, 
entre otros, el cadáver palpitante 


mistifeado por la ignorancia de- 
plorable de las masas y la farsa 
fjesuítica y egoísta de los oligar- 
e: y multimillonarios, que el me- 
feo hecho de decir aquí un público 
ciertas verdades que ya €n la in- 

'Relectualidad europea son casi vie- 

Íjas, el mero hecho de pretender 
salvar con el pensamiento reflexi- 

«vo ciertas barreras convenciona- 

¿Jos y arbitrarias, de pretender lle- 
iv: el análisis lógico o científico 
al fondo de las cosas, al origen de 
llas instituciones, a la base sin ba- 
se, de las creencias, se considera 

ir sacrilegio inaudito, un atentado 

F que merece la excomunión oficial y 
social, cuando no un eastigo aun 

¡oa “. perentorio... 

"odos los tartufos y los medio- 
eres que predominan y mandan, 
suzados si es preciso, hoy como 

hace un siglo o dos, por el clero, 

. más astuto y vividor que todos, 
levantan la voz airada contra el 
audaz que se atreve a profanar 
dos umbrales en que celebran cómo- 
Cumente sus banquetes pantagrué- 
licos y: sanchopansescos. “¡Quién 
e el utópico abominable, el anar- 
quista, el disolvente, el hereje, que 
su permite gritar esas verdades 
““antiaristocráticas””, proclamar 
esos  prineipios *“trasnochados”” 
cv: debemos, al contrario, tratar 
0: hacer olvidar para quitar a los 
pueblos sumisos al yugo la “ten- 
«1 ción”? de emanciparse ?””, 

T" -elero astuto, como sicinmpre, 
desde entretelones manej los hi- 
1. de sus maniquíes, de sus autó- 
matas que se creen autónomos... 

grita como sus dignos anteceso- 
res los fariseos de hace veinte si- 
glos: “Crueifixe eum?'”! Y hallan 
siempre manos ajenas para sacar 
1-3 brasas. 

Las pobres mujeres, empezan- 
do por esas *“aristócratas””, educa- 
ds en colegios de monjas, que 
creen saberlo todo y que nada sa- 
3 1, que se creen superjores y *pa- 
tricias”” y que forman intelectual- 
mente una verdadera “plebe?” su- 
mergida en un océano insondable 
«dr errores, que se creen libres y 
que obedecen, tal vez sin saberio 
«y eon la mejor intención, a los 
¡planes exclusivistas del confesor y 
Wel jesuíta, los que juegan con 
tellas como la araña con la mosca; 
Has pobres mujeres (se entiende 


do no estamos tan mal como hace 
50 seños, y que no es posible lle- 
gar en seguida a la perfección po- 
sible. Sé que más que la maldad 
es la ““sancta simplicitas”” es la ig- 
norancia del pueblo y la semi-igno- 
rancia de los dirigentes y la tran- 
sigencia excesiva de los qne sa- 
ben, lo que permite ifncongruen- 
cias como éstas, Sé que los otros 
países sudamericanos, salvo dos o 
tres, están más atrasados aún... 

Pero me duele, y creo que so1m0s 
precisamente los argentinos y los 
intelectuaels los que debemos tener 
el valor de declararlo y de ahon- 
Car, para ver de acelerar una evo- 
lución que tantos factores nocivos 
se empeñan en contener O Tetro- 
traer en el exclusivo beneficio de 
unos pocos privilegiados vulgares. 

¿Hasta cuándo no nos ha de ger 
lícito hablar, no Jligo ya de las 
toorías de Spencer sobre el indivi- 
duo, la religión y el Estado, [teo- 
rías aceptadas por todo hombre 
renlmente eulto), pero ni siquiera 
da los fundamentos racionales de 
la ciencia moderna y de los princi- 
pios filosóficos y positivos de la 
Democracia bien entendida? ¿Has- 
ta qué tiempo se-ba de querer man- 
tener en andadores al pueblo *so- 
l “ano”, haciéndole conmulgar con 
ruedas de molino, poniéndole a 
porfía, venda en los ojos y iraim- 
pas en el sendero? ¿Era ésta aca- 


ritas y papel pintado?..., 
Dr. Raúl Villarroel, 
Santa Fe. 
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política, : 
Victor Hugo, 













del profesor De Diego. ¡No! Yo nof 
edio a nadie, sé que a pesar de to-f 


so la República que soñarogz los 
próceres de Mayo, enya memoria 
se pretende **vencrar”” con bande- 


11), ex director gencral de la Con- 


PO 
Tios animales chatos entran en 
todas partes; Luis XTV tenía chin- 
“ches en lg eama y jesvitas en la 
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BL FRAILE MENDICANTE: — ¡Ve como es justo el orden establecido por 


Dios sobre la tierra! Cada uno tlene su misión; por ejemplo: tu siembras. y 
yo recojo! . . 


conlinian los Dorgias y ls Mexicis 


La muerte del cardenal Rampolla 
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El cardenal Rampolla (no escris 
h.., dice Polibio, el que no sepa ha- 
cer justicia a sus propios enemigos) 
era un hombre pálido y distingui- 
dísimo, de una cnitura inmensa y 
de una tenacidad por nadie iguala- 





Lo que ninguna hoja impresa se 
ha atrevido a decir en torno de la 
muerte del cardenal Rampolla del 
'Tíndaro lo va a decir EL BURRO, 
como dirá tantas otras amargas 
verdades para arrancar la venda 
de tantos ojos y poner en relieve 
loy grandes crímenes de la pérf- 
damente ldamada iglesia de Cristo, 

Esta amarga verdad de hoy se 
sabe en Roma, se sabe en el gabi- 
nete secreto de todos los ministe- 
rios de Estado y la sabe el juez 
que instruyó la causa. No la saben 
o no la quieren saber los que te- 
men a la luz: los malvados, 

Aquel cardenal tenebroso que 
vivió cineo años de su vida en Ar- 
monia y cinco en la India, apren- 
diendo el misterio de los venenos 
5 €l cultivo de las enfermedades 
de aquellos médicos extraños, 
aquel cardenal tenehros) adueña- 
¿ de la voluntad del Papa, cuyo 
oficio en el Vaticano ha sido dea | 
pre el de espía y cuyo valor per- 
soral, acreditado en Roma y *:ora 
de ella, lo ha hecho ser temido por 
todos sus compañeros purpurados; 
aquel amigo fraternal del camar- 
lengo Oreglia, nombrémosle de una 
vez: monseñor Benvenuto Fiesso- 


digna del Renacimiento italiano, 
Tenía enemistad personal con Ben- 
vosuo Fiessollo, a quien había 
ar-ojado un día de las estancias 
palatinas en la época del papado 
da León XL 


Benvenuto, hombre de hierro, 
es un valor salvaje, pero dotado 


guerra entre los dos purpurados 
duró años. En vida de León XILL, 
el pontífice reflexivo y prudente, 
las victorias fueron siempre para 
? mpolla, Muerto aquel pontífice, 
lustre poeta, relevado por Pío X, 
la situación cambió para Rampolla.; 
T o hombre de genio se encontró 
solo en el Vaticano. 
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Triunfaban, como siempre, los 
temperamentos violentos, log espí- 
mtrs hutales, 


Rampla, amargado, se retiró a 


tica. No salía de sus habitaciones; 
Solamente en su gran pupitre de 
cedro y plata de la biblioteca vati= 
cana se pasaba los días enteros es- 
cribiendo y compuisando notas. 


gregación de Ritos, encargado de 
¿Qué hacía el hombre de la eul- 


la cátedra de sánscrito en San e 
Juan de Letrán y jefe de los ay-j dira inmensa? 

ehivos secretos del papado; ese esj Escribía la historia de Bervenn- 
el autor, por lo menos moral, de la*to Fiessollo y  puntualizaha das 
munerta de Ramnolla “enormidades que este hombre fue 


da. Era silencioso; de una cortesía 


d: una inteligencia sim sutilezas mi 
cultura, se veía dominado por la 
lama espiritual de su enemigo. La 


una vida verdaderamente monás. 


j 
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nesto había hecho cometer al Pa- 
pado. 

Lia historia solamente se publi- 
caría a la muerte de Rtampolla, 

Enterado Fiessollo, calculó lógi- 
camente que, para evitarse tras- 
tornos, lo mejor sería acelerar el 
fn del cardenal con intrigas de 
grueso calibre para robarle la ca- 
ja de ébano donde el ilustre pur- 
purado guardaba las cuartillas y 
su testamento, 

Estas son las circunstancias que 
han rodeado la muerte del carde- 
nal Rampolla. ¿Quién puede dudar 


DESPUES 





“o Y así, qué éxito tuvo tu peregrl 
Luján? 

—Optimo, amiga: en dos meses he 
sola noche he disminuido de... cuaren!ía 


“Patéticas miserabilidades” 


La miseria reinante en Buenos Ai- 
fes nos ofrece bellísimos cuadros co- 
mo el que pasamos a describir, 

Había logrado Marcelino Pérez, no 
sabemos por qué medios, tal vez ro- 
bando, proporcionarse los centavos ne- 
cesarios para comprar pan, y, con esa 
falta de buen gusto propia del puc- 
blo, sentóse a comérselo junto a una 
elcantarilla de aguas inmundas. 

Sea porque el grosero estómago ie 
diese prisa, o porque se emocionase 
demasiado pensando en amorosa 
Providencia que le facilitaba aquel si. 
barítico festín a las cuarenta y ocho 





que se le cayó el pan de las manos, y 
rodando, rodando, fué a parar a la al- 
cantarilla. 

Cualquiera persona bien educada se 
habría encogido de hombros y encamis 
mádoze fAlosóficamente a la panadería 














- El] BUBRO * 


de que serán parecidas las que ro- 
dearon la muerte, entre nosotros, 
del dominicano fray Modr:sto Becco 
y de tantos otros que estorbaban 
los planes tenebrosos de los digní- 
simos continuadores de los Borgias 
y de los Médicis? 

Seguiremos sacando más al sol 
los trapitos sucios de los modelos 
de corrupción de allende y aquen- 
de los mares con que la iglesia de 
lc. de Andrea, de los Napal y de 
lc; Franceschi ge enorgullecen cí- 
nicamente, y 


DEL VOTO 


santuario de 


nseción y permanencia al 
aumentado cinco kilos: pero en una 
mil pesos, 





te de aguas sucias que se deslizaba 
por el canal, o asfixiado por los gases 
ue de ella se desprendían, ¿en qué 
pensó? 

Acaso en su mujer, que andaría por 
ahí, sudorosa y puerca, pidiendo li- 
mosna con el pequeñuelo de la mano; 
tal vez en sus hijas, estropeándose 
al aire libre el bien modelado cuerpo 
destinado a la prostitución. 

Quién sabe si en la luz, en el aire 
puro, o én las heridas que recibió el 
4 de Febrero o en otras jornadas del 
“radicalismo regenerador” y cuyas ci- 
catrices tapaba en aquel instante el 
asqueroso residuo de log estómagos 
de -la gran urbe, donde viven y gozan 
los que explotan su trabajo y le obli- 





horas de no haber comido, lo cierto es ; SA'0n A derramar su sangre. 


Y si al caer tropezó casualmente con 
el pan que perseguía, ¿quién nos dice 
que no se lo llevara ansioso a la boca 
para vengarse de su fuga mordiéndole 
frenético? 

¿Y el estertor? Habría que ver, so” 


para comprar. otro pan; pero nuestro; bre todo si le dió a última hora por 


hombre hizo lo contrario, llevado de 
esa sordidez innata en la plebe. 

Cual si la vida se le fuese tras aquel 
pedazo de pan, o presintiera que tar- 
«daría en agenciarse otro, rápido como 
e] pensamiento lanzóse tras él, y na- 
die ha vuelto a saber de su persona, 

Consecuencia fatal pero lógica de la 
Únlta de resisnación que recomiendan 
dos ministros del Altísimo, 

Quisiéramos haber asistido a la ago- 
mía de aquel trágico representante de 
filas últimas capas sociales. ¡Qué mue- 
cas y qué gestos haría! 


. 


Al versa o arrasirado por la corrien- 


mascullar las oraciones del Dios bue- 
no de que su andrajosza madre le ha- 
blaba cuando niño, al tirarle sobre el 
jergón o la estera que le servía de 
lecho. > 

A cada palabra de la oración entra: 
ría por $u boca una porción de in- 
mundicia. 

Después...después, ¡la muerte! Y a 
los tres o cuatro días su carne, deshe- 
cha y putrefacta, formando masa co- 
mún con el excreménto, siendo dos en 
una porquería. 

Y lo peor es, señores doctores de la 
Infalible, que no sabemos cómo se las 


vá a arreglar su pobrecita alma, que 
escaparía de la alcantarilla con el pa- 
ñuelo en las narices para reconstituir 
el día de la liquidación ¡general el 
cuerpo de ese miserable obrero que ha 
perdido la vida por salvar un pan, 
mientras hay establecimientos llama- 
dos religiosos en Buenos Aires que ce- 
ban cerdos con la comida que les so- 
bra, 

Aparte de los otros cerdos que ceba 
el estado, cerdos con figura humana 
para los cuales la cuchilla de las jus- 
tas y grandes reivindicaciones tarda 
aún en caer con aplomo en gus santos 
chiqueros. 





(1) Perdón, “doctor” Hipólito Es- 
pinosa, si el cpígrafe de estas líneas 
es robado al tesoro de vuestros neolo- 
gismos con que enriquecéis el idioma. 


PL A mm rs 
Portentos y MIagros 


Luján es un pueblo indiscutiblemen- 
te importante, más, importantísimo. 
Sí, así como suena, 

Luján no tiene punto de compara- 
ción con ningún otro de la provincia, 
diré más, de la República, 

No ya porque en él nació Ameghino, 
no; absolutamente, no. Menos porque 
en su histórico cabildo estuvieron pre- 
sos Paz, Belgrano y otros “próceres” 
argentinos. Tampoco porque en él se 
instalara el carnavalesco museo de 
porquerías históricas, (me equivoqué) 
el Museo Histórico Colonial. 

No. Luján no es importante por nada 
de eso, mi querido pueblo, como diría 
un patriotero, lo es porque en él se 
halla la “MILAGROSA VIRGEN DE 
LUJAN”, así, con mayúsculas, 

Vosotros, lectores, conocéis el estú- 
pido cuento de la carreta empacada 
¿verdad? Si lo conocéis, mejor; si lo 
ignoráis, nada perdéis. 

Pero lo que no podéis ignorar, lo que 
es necesario, imprescindible que conoz- 
cáis son los “milagros” que hace el 
“portentoso” fetiche, o mejor dicho, 
“hacía”, porque ya no “hace” más de 
un tiempo a etsa parte. 

Arregla matrimonios  desavenidos, 
salva las haciendas — yo entiendo 
por hacienda, la plata de los cuervos 
o cerdos o curas, como queráis llamar- 
los, — hace concebir sin fornicar... el 
marido. Esto parccerá extraño, pero no 
lo es. ¿Una mujer casada quiere tener 
un hijo? Deja el marido en su casa. 
Se viene a Luján. Está varios meses. 
Visita todos los días la iglesia, de ahí 
pasa a la habitación de un cura a to- 
mar la hostia y al poco tiempo con- 
cibe, Vuelve a su casa con el hijo, y 
le dice al marido: 

“Mirá, esposito mío, mirá, el “mi- 
lagro” de la virgen. Cuando quieras 
que tenga otro, volveré, ¿verdad que 
sí?” 5 

Y vuclven, vaya si vuelven, ¡Es tan 
grato el “milagro”! 

Dovuelve la vista al ciego, cura pe- 
rros, hace andar al paralítico, adereza 
el torcido, aligera de males incurables, 
aligera de penas, y aligora también — 
para eso es maestra o mejor dicho, son 
maestros los chuchumecos del santua- 
rio — aligera, decía, 'de los pesos que 
traen en el bolsillo a los pobres entes 
que vienen periódicamente a “rogar” 
y a “implorar” favores. Ese es el úni- 
co “milagro” real, 

Como mi objeto es hacer conocer los 
“'portentos” del fetiche y también ayu- 
dar en la tarea a los amantes de la 
psiquiatría o simplemente al que le 
agrada investigar hasta dónde llega 
la imbecilidad humana, relatará sola- 
mente — ya que el lector comentará — 
algunos de los “estupendos milagros”, 
y alguna que otra leyenda que he en- 
contrado en unas cosas que parecen li. 
bros: “Historia de Ntra. Sra. de Lu- 
ján”. “Portentos de Ntra. Sra. de Lu- 
ján”, y en los libros existentes en el 
mostrador del santuario, llamado “Des. 
pacho parroquial”, donde venden bau- 
tismos, escapularios, medallas, estam- 
pas, agua bendita, misas y otras yer- 





as. 

“Milagro” de animales perdidos: 

A tres chuchumecos, de Rosario uno, 
de Morón otro, y el otro no sé de dón- 


de. voraus el libro no dice, ue lea ha=j 








bían perdido varios animales, Promo- 
tió uno, una suma de dinero, y los 
otros dos mandar decir varias misas, 
(cada una cuesta 100, 200 o 300) si 
los animales volvían al campo del cual 
salieron, $ 

Los animales volvieron. Así se dice, 

El “milagro” fué este: Los curas pás 
rrocos de cada parroquia los robaron, 
o log hicieron robar, que es lo mismo, 
y les dijeron a los padres chuchume- 
cos pidiesen la devolución a la santí: 
sima, purísima Virgen, Cuando de aquí 
les comunicaron que los padres chu- 
chumecos habían venido, devolvieron 
los animales. 

¡Ah! me olvidaba: Pienso también 
que los animales eran esos mismos 
chuchumecos. 

Para el próximo, dejo una graciosí. 
sima leyenda y otros “'portentos” nó 
menos graciosos. 


4 


Rev. P, VARELA, ' 


¡A LA PRUERA! 


¿Cuántas logias masónicas existen 
en el país? 

¿Cuántos centros anti-clericales ra 
cionalistas, librepensadores hay? 

¿Cuantos oradores y escritores que 
no creen en las patraña: de la Igle: 
sia? - 

¿Cuántos hombres de talento que 
corsideran al clero como una vasta y 
terrible asociación de bandidos? 

¿Cuántos ciudadanos convencidos de 
la influencia deletérea, nefasta que 
ejerce la Iglesia sobre lcs destinos del 
pueblo? 

¿Cuántos espíritus em..ncipados que, 
entre teocracia y Jemeccracía, prefies 
ren esta última? 

¿Cuántos ateos, materialistas, posi. 
tivistas, socialistas, «uarquistas que 
ven en la religion en el clerica-: 
lismo un obstáculo ¡poderoso contra la ' 
emancipación moral y material el 
proletariado? 

Estas fuerzas son incalculables, 
Unidas en la lucha, son invencibles; 
aplastadoras. Puestas en movimiento, 
no hay barreras (ue á ellas resista 
fuerza que las detenga, 

¿Porqué, pues, no Se agitan? 

¿Porqué no son coherentes con sy 
modo de pensar? . 

¿Porqué no cooperan al derrumba: 
miento del gran edificio de iniquidad 
y de impostura, que es el catolicis. 
mo? yi- 

Que cada cual ocupe su puesto de! 
combate en la brecha; que cada uno ' 
mueva un dedo, y el desmoronamien- 
to de toda la barrac:, católica no sa 
hará esperar demasiado: ; 


BRUTO 11, 


. 
, 











de uS EEN 


pra habrá algún contacto, don Mi 
uel? 

*—¡Ahi de mí! Eg-+.precisamente €%3u 
to... lo que faltas 





a 


_—— — 


MI TESTAMENTO 


Por el cura filósofo de la Champagm 
JUAN MESLIER 


Fan el qe pide perdón a sus feligreses 
por haberles enseñado el catolicismo 


a e 


con dedicatoria a monseñet 
MIGUEL DE ANDRF+ 


e 


En veny en kioscos y librerías y en esta 
administración 


¡Precios 30 centavos 




















El 


.monedas 


EL BURRO 
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ro. 
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CORRESPONDENCIA. 


e 





ENGAÑIFA FRAILONA 


[etán, Octubre de 1918, 
' Existe en est. pueblo un cura pá- 


res y más higiénicas propagandas y 
obras moralizadoras en beneficio pro- 
pio y de la humanidad toda! 

E. Morone. 


yroco que es todo un excelente comer-| V. Ballester (FP. C. C. A.) 29/10/18. 


ciante. 

Comereia con la ingenuidad, con la 
ignorancia, con el fanatismo y el en- 
gaño. 

Su iglesia tiene más entradas pecu- 
niarias que cualquier almacén de ul- 
tra-marinos, 

Y no conforme con eso su avaricia 
y seu de lucro lo llevan a realizar jiras 
periódicas por el Chaco Salteño, 


DE ESTACION RIO TERCERO 


Como Newton descubrió 





digioso específico contra las infeccio- 
nes de la castidad frailesca, los grose- 


dedi.|roz zapallos que constituyen la verda- 


cándose e esquilmar a low pobres peo- dera élite intelectual de nuestro pue- 


nes, ora jugando a la taba, ora al 
truco. 

Además, oficia de usurero; cambia 
argentinas (chirolas) 
monedas peruanas, pero reservándose, 
ge sobrentiende, la parte de. león. 

Por un sólo peruano paga 0.40 centa- 
vos, vendiéndolos a los plateros de 
estos pagos a 1.80 y 2 pesos. ¿EhP... 
¿Qué tal? ¡Viva la modestia y la po- 
roza clerical! 

Corresponsal. 


"DESDE VILLA BALLESTER 


L£quí en esta pequeña y muy devota 
Ville también tuvimos unos días de 
excitación nerviosa y propaganda an- 
ticlerical. 

No ha mucho, este pueblo, y en par- 
ticular las niñas y todos los feligre- 





blito han descubierto — nada menos— 
que el modo mejor para remediar la 
crisis que asola al país: es el aumen- 


por¡tar el número de los cuervos y de las 


cucáirachas. De ahí la luminosa idea 


«de un opíparo y poco eristiano han- 


quete al gran parásito episcopal José 
Luque, de una velada musical en que 
la sinfonía más apreciada fué la del 
bonibo, y de una pocilga sagrada cuya 
construcción está confiada a una comi- 
sión de chupa.cirios capitaneada por 
Augeloz y Cabero — dos ilustres ca- 
balleros cuyo cráneo tiene la redon- 
dez y la equivalencia de un enorme 
cero. 

De modo que la cuestión social está 
resuelta: cuando el pueblo se lamenta 
del precio excesivo de los productos de 
primera necesidad, Se le da un sermón 
de monseñor Luque, y la crisis desa- 


ses de nuestra “Santa Madre Iglesia”, | Parece; cuando tienc harabre, se le lle- 


andaban que se las pelaban... 

¡Pues no era para menos la cosa! 
-» Fíjense Vds. a quiénes se le ocurre, 
no siendo a los articlericales, poner al 


descubierto la ponzoña y la lepra mo-¡*$2 


ral que se oculta debajo de la sotana 
de todo un “Ministro de Dios...” Más 
aún: todas las hipocresías y sinver- 
gienzadas de que es característica la 
persona poco grata a todos logs seres 


de sentimientos puros y nobles, como, : 


lo es un muerciélago cualquiera, que 
maldita la gracia que nos hace pre- 
ocuparnos de él si no fuera que sus bi- 
y su carroña espiritual amenaza 
contaminar a los espíritus débiles... 
Fué, pues, como decimos, toda una 
nota de escándalo que vino a corrobo- 


- Tar una vez más el cinismo rayano y 


Y 


Í 
4 


la poca vergiienza que mueven a es: 
tas almitas de dios, para la propaga: 
ción de sus ejemplos de “castidad”, de 
“bondad”, de “dulzura”... de “cari- 
dad”, etc., etc. 


¡Pues nada le peuía el cuerpo; nada | 


menos que la “virginidad” de una de 
las tantas jóvenes de esta villa, que 
van al confesonario a “confesar” sus 
pecadillos! 

Mas este tiro le salió por la culata, 
eonsiguiendo sólo la sublevación uná- 
nime de todas sus ovejas descarriadas 
(pues éstas ge le volvieron toros) y 
wna protesta airada y formidable que 
hizo trasladaran (no el cielo) a éste, 
para los lares más ¿.decuados, para 
satisfacer sus apetitos... tan poco Ca- 
tólicos... por cierto. 

Lo único que hemos de lamentar es, 
que contra este adefesio de la clasdso- 
cial, no se hayan tomado las verdado- 
ras medidas que el caso en sí requería. 

Hemos de sentir también, por la ma- 
nera tan poco enérgica cómo se han 
encarado los asuntos pertinentes a de- 
fender nuestra verdadera moral tan 
baboseada y vituperada por esta pla- 
ga contaminosa y abyccta, que sólo 
concrétase a trabajar a la sombra y al 
amparo de su tan inmorál repertorio... 
y pocos adecuados ejemplos... 

Contra esta bandada de murciélagos, 
en particular los jóvenes, debemos des- 
plegar todas nuestras energías, evi: 
tando así que — como la “grippe” — 
eontamine nuestros hogares. No man. 
cillen nuestras hermanas. No engañon 
a nuestros viejos y hermanitos peque 
ños. 

Evitemos que éstos atrofien y envi- 
lezcan, en nombre de cualquier cosa, 
a todos los que por ley de las circuns- 
tancias tienen la desgracia de no co 
mocer, moral, espiritual y matorial- 
mente a entes tan despreciables y po- 
eo beneficiosos y útiles para el amplio 


¡desarrollo del progreso consciente y 
evolutivo de la. humanidad. 


¡Contra los murcióla pues, que 
Qalbremeo etectuado una de las mio: 





' 
| 





na la barriga de pators, letanías y es- 
píritus santos, : 

¿Y hay quien afirma que, bajo el im- 
perio de las cucarachas! Mo se progre- 


¡41 diablo... los anticlericales! 


Corresponsal, 





h — a 





PURPUMES SAGRADOS 





ed 
xr 


verendo; ¿Qué _LMMf9 


| 


| 


— ¡Miserico 
tiene usted encima? 
—¿Yo? sí salgo ahora del obispado... 
SS rbd entonces será olor... de santi, 
ad! 


¡PARA EL IX CONGRESO 
DEL LIBRE PENSAMIENTO 


El Comité Nacional de la Liga 
¡dol L. P. ha recibido adhesiones 
para el Próximo Congreso Extraor 
dinario a realizarse en Córdoba en 
el mes de diciembre, de los centros 
y comités del L. P. de Godoy Cruz, 
Ledesma, Comité de la Capital, 
Centro Feminista de La Plata, Lo- 
gia Avi Schuster, Unión Esvañola, 
Hugo Bassi, J. Pringles. 

El poder ejecutivo de la Maso- 
nería Argentina que preside el 
doctor Pablo Bruno, a más de su 








las leyes 
de la gravitación universal, Marconi 
la telegrafía sin hilos y Erlich el pro- 


len 





valiosa adhesión, ha dirigido a las 
logias de la obediencia una comu- 
nicación recomendando la adhe- 
sión al IX Congreso. 

Se han recibido adhesiones de 
Curuzú-Cuatiá, Córdoba, AÁmroyo 
Seco, Jujuy, Avellaneda, Rosario, 
Mendoza, Rafaela, Villa María, 


Coronel Dorrego, Puán, Los Quir- 
qguinehos, Pigúé, Patricios, 'Vandil, 
Banfield, “Moldes, Mendoza. Prin- 
gles, Tucumán, Catamarca, (ienes 
ral Urquiza y Las Toscas. 

Los numerosos adherentes de 
esta eapital formaron otro comité 
a más del existente. 





—. 





ACCIDENTES DEL TRABAJO 


a 


*F— DON 1151110, de cunura tud e 
—¡Comprendo! Habrá hecho otro 
golyerla, 





«vláú du este pato para usted. 


cuernecito a su esposo y precisará Abe 


-——¡Oh, si le hiciera uno todos los días !... 


¿“6h BURRO” AUTE LA JUSTICIA? 


Lo veremos. Así, al menos, nos 
lo hace sospechar la nota pasada por 
el jefe de policía de Córdoba, señor 
Pacheco, al intendente de la misma 
ciudad, nota aparecida en “Los Prin- 
cipios”, diario de los que temen á la 
luz, y cuyo texto dice así: 

“Tengo el agrado de dirigirme al 
señor intendente, á fin de llevar á 
su conocimiento que esta jefatura tie- 
ne informes de que en esta ciudad 
circulan algunas revistas y periódicos 
que, dado el estilo en que están re- 
dactados sus artículos y las. caricatu- 
ras que en los mismos se estampan, 
entiende el suscripto que caen bajo 
la acción punitiva de ordenanzas mu- 
nicipales en vigencia”, 


“Constatada por los empleados de 
su dependencia la contravención que 
dejo expresada, le será muy grato al 
suscripto cooperar, por intermedio 
del personal de la repartición á su 
cargo, á la acción moralizadora de 
esa intendencia”, 

Hemos llegado á nuestro sexto nú- 
mero, y EL BURRO ha circulado pro- 
fusa y libremente en Córdoba desde 
su aparición sin que al señor jefe de 
policia se le ocurriera el úlase que 
en .malhadada hora aplicara, entién- 
dalo bien, como una mecha á la mina 
de la indignación de los sensatos, de 
los abnegados, de los sin miedo. 

No hay que jugar con el fuego, se- 
ñor jefe de policía de la ciudad de 
los conventos, de la que lleva el ce- 
tro del oscurantismo para eterno bal- 
dón de las instituciones libres que 
nos legara el gran Rivadavia. 

No olviden tampoco el jefe de po- 
licía y el intendente el artículo de 
nuestra Carta Mazna, que reza así: 

«Todo ciudadano tiene derecho á 
emitir libremente sus ideas sin cen- 
sura previa”, 

No "olviden que hay una masa in- 
mensa de pueblo que nos acomprafa 
resucltamente en esta santa jornada 
de la Luz contra las Sombras, y yus 
la e 'engendró siempre 1 se 










No olviden que puede llegar el mos 
mento en que esa masa haga á un 
lado las frases y las palabras para 
convertirlas en hechos, ya que no nos 
es dado hacer de cada frase un darde 
y de cada palabra una bala. 


No olviden de que el edificio ele * 


rical, carcomido en sus cimientos por 
sus vicios, y que cllos obcecadamente 
pretenden apuntalar con sus bayone- 
tas, puede desmoronaárse con el em- 
puje vigoroso, irresistible, del pensa- 
miento colectivo. 

Y que si lograran, que no lo logre» 
rán, detener la circulación de EL 
BURRO en la ciudad de los cuervos, 
6 en el país, habrá siempre fuego, 
nucho fuego, en el volcán de los co» 
razones y de los cerebros de los que 
queremos para la Argentina como Pas 
ra todoa los pueblos de la tierra que 
los zánganos de la colmena social no 


roben la miel de los que la producen, 


con su perseverante lahoriosidad. 


— 








LA INMORALIDAD EN CORDOBA 





—Diga, señor Pacheco: Por qué E 
ets medida tam draconiana <on 


—Po inmoralidad. 
eS que entiende usted por inme> 


.—Todo lo que revela las ¿inmunálo 
de los nuestros 











| ANTE ELLOS | 


La religión de Cristo, la religion de ilotas 
Que llevan en sus almas la sed de las derrotas; 
La humanidad sin fuerzas, los hombres sin ideas, 
Los míseros vencidos en todas las peleas;  . ad 


Las rémoras del mundo 
Siguiendo el derrotero del 


que van hacia el Calvario 
loco visionario; 


Son las conciencias muertas que van hacia el Martirio 
Perdidas en las noches eternas del Delirio, > £ 


Donde palpita apenas una visión difusa -. 

Como. promesa vana de alguna mente ilusa; 

La religión de parias, la religión de ilotas 

Que llevan-en sus almas la sed de las derrotas! 
* Para ellos que no saben de todas las pasiones, 

Para ellos cuyas mentes no guardan ilusiones, 


Para ellos que en la cuna 
Y el anatema a todos los 


Para ellos que en el mundo no ven una esperanza, 
Que tienen un dios cruento de muerte y de venganza, - 
Para ellos que del mundo son eternos proscritos 
Y arróganse la infamia de todos los delitos, 
Llevamos los Satanes que vivimos del mundo 
Las viles compásiones que surgen de lo inmundo; 
La compasión eterna de todas las vilezas + 
Que inspiran los esclavos que humillan. las cabra”: 
Para ellos que son todo dolor y mansedumbre, 
Llevamos la soberbia majestad de la cumbre, 

- Y el desprecio infinito que - inspiran los ilotas 
Que llevan -en sus es la, sed de las derrotas! 


A 


hh ——— 


10h, los. niños!. dea 


Hace apenas algunos días que una 


“buena madre”, creyendo hacer más | 


feliz a sus hijos sí le inculcaba -1os 


“principios religiosos, explicábale quién |... 


_tra el Dios que impone el castigo a los 
Que no siguen sus mandamientos.y.a 


« Quienes no ló adoran y no se humillan 


ante él. 


- -Permítame E buen lector un entre- 


- 


paréntesis: lo-que no le decía: es que 
en todo' eso procede como*un' tirano 
- vulgar, 

“Prosigo: El niño entusiasmadó piai6 |. 
y obtuvo de su mamita "la promesa dé |. 
que lo lNevaría el domingo próximo” a 
- Oir misa. : 

Así fué: el día indicado: encámináron- 
se ambog hacla una iglesta ' 


" alemanes” entabló con ' su _madre el 


"diálogo siguiente; . * 


—Dime: “¿las gentes en «Inroda son 


_véligiosas? 


“—Sf, querido, 

—¿Quieren la guerra? 

«De ninguna manera. 
* ¿Piden a Tata Diós que la haga 
terminar? 

—Todas las madres piden. por sus 
hijos expuestos al peligro de la” bata: 
Ma, las esposas «por los esposos y las 
miñas por sus hermanos, 

—Y entonces, si Dios es tan bueño 
como tá me dices, ¿a -Se' explica 
que desoiga tantas voces y zio emplee 


su poder para terminar Y conflagra- 
-ciónP 


E E 


Debido a que en ote preciso. insten- es la voluntad do Dios, base que creo no 


te llegaban al templo, la madre pudo 
eludir la dificil respuesta. haciendo que 
el niño marcara en su rostro la señal 
de lá cruz con sus doditos Mojados en 
agua bendita. 

Una vez dentro continuó el diálogo: 

—-¿Quién es ese? Y señalaba una es- 
tatua. 

—-Habla más despacio. Es Dios, - 

Un intervalo silencioso y luego. el 
¿Maillo, craneo las: faldas de. su ma- 
má, dijo.por lo «bajo; 

—Ahora me lo explico: '¿no yes “que 
o0mo Dios es de .yeso pintado no.» 


do favórecernos? 
“L, 0. D OO. 


A _ 





cercana, t-* 
- pero como el mocozuelo oyerá_ vócear |- - 
: “La Prensa” con la muerte de “10.000 |' * 











den deciros sois . 
Muestras ara y. entonces” no ad | 


su dios les dió dolores ' 
mundanos amores, ] 02] 


OROSMAN MORATORIO. 


+... EL_CUENTO_ DEL. INFIERNO 





e 





£ 


¿Para atrapar herencias 


Tata Dios an. la pool 


- Si algún día se > reuniese. un tribúnal 
para juzgar la obra de: Dios, no sé cuá 
serí ael abogado que se atreviese.a car- 
gar con tamaño cliexté; “a biien seguro 








que- todos ellos abandonarían las deli-] “> 


cias del paríso antes que cafgar: con su 
defensa, Ss 
: En efecto; - partiendo de la base de 
que “todo lo que existe, “todo lo que la 
humanidad" hace es por-. voluntad de 
' Dios, que no existe la voluntad del 
ombre, puesto que ella en “su esencia 


direis que es falsa, desde quesois yos- 
otros quien la sontíistes, señores teólo- 
gos, afirmo que no existe, 


tro Dios: . 

- Embpezad, Seflores pontífices, con .vues- 
tros propios crímenes, desde la imposi. 
ción 
hásta la tentativa de asesinato” del'Ac. 
tual presidente de la Federación Uni. 


versitaria de Córdoba, recorriendo” toda |. 


la escala de la criminalogía. ea 
- Todos 'ellós son obra de Dios, puesto 
simple es * - ejecutores, 


he cre mima SA Dolet | 


ea En Ed pública. de París por toa! 


+ 

















existió. nmi| >: 
existirá jamás canalla mayor que vues- 


divinización «de la esclavitud, |” 


ducir la Biblia al francés? Pues vos- 
otros lo santlficáis. ¿Quién es doble- 
mente criminal? Dios que siendo om. 
nipotente no solo lo permite, sino que lo 
ejecuta por vuestro intermedio?.+.... 
4Y Galileo y Giordano Bruno? ..... 
Torquemada, como jefe de la inquisi- 
ción cn España, mataspor el garrote o 
la hoguera a miles de personas, y cl úni- 
co. responsable, el verdadero criminal 
es Dios, en cuyo nombre se ejecutan 
es03 crímenes, 
- Todas las guerras, desde las primiti. 
vas entre salvajes, hasta la actual en 
que cl Kaiser se dice emperador por de. 
rccho divinc, y guíado por Diós,' todos 


los crímenes colectivos e individuales, |' 


todo. hecho : deliétuoso cometido hasta 


hoy, todo, según vuestro propio dogma, |' 


cs obra de Dios. 


de Dios y sois autóres diarios de crí- 
menes: contra natura. Y aun afirmais | 
que Dios ve, oye, juzga, y se halla e 
todas partes, que su poder es infinito, 
qúe es omnipotente. Y. bien, señores 
frailes, ¿sois tan imbéciles que.no véis 
que Dios es parricida, . fratricida, . la 
drón, falsario, criminal ¿empedernido 
bajo, todo ello ce vuestro Dios? 
"¡Ah, señores abates! ¡Fuera, seño: 


res católicos ! sois tan «inmensamente 


estúpidos, imbéciles, teneís cl cerebro 
tan petrificado, que adorais al canalla 
más ruin que la imaginación - pueda 
concebir. 

En verdad todas las leyes humanas 
nr tianen pena bastante para aplicarle. 


——_—D-——- — 
A LOS PAQUETEROS 


Debido a los gastos relativamente ex- 
cesivos que esta Administración tiene 
que sostener, y a las . dificultades que 
todavía tenemos que allanar para ase: 
¿urar definitivamente la vida de EL 
BURRO, es necesario que nuestros ami- 
gos-los paqueteros, faciliten muestra tar, 





rea abonando semanalmente el importe | 


ad los- ejemplares que- reciban... .. 
«LA ADMINISTRACION. 


- y 


Miongas del Reverendo 


Amados. borregos míos, 
niños, hombres y mujeres, 
que una. vida de placeres 
tan buéna me hacéis pasar; 
seguid en vuestra “ignorancia, 
« haced que mi vientre aumente 
y /de- salud me reviente 
- después de, tanto ¿BOzar,, 





No envidiéis' mí" gordo 'guello : 
¿nt mis. enormés . carrillos . 
«ni loque entra .en mis «bolsillos a, 
en monedas.o* papel! , a 
la envidia és un gran pecado 
. queno perdoña “el: Eterno: 
“ Ir6is derecho 'al inflerno.. 
: de SA, 108 - hornos de Luzbel! á 


2 


- Dios" ha trazado a los seres 
de du vivir el camino += .: 
w' y el que no acata el Destino 
- tendrá. mucho que sufrir; 
si padecéls sed_o. hambre, 
y si carectis de lecho. .» : 
que. os 'hasa: muy buen: PEO vacHa” 
¿Qué más pretendéis pete e 


Conformaos con la. suerte 
y no seáis envidiosos; 

Wa más. tarde seróls,. dichosos - Po” 
en el. reino. del. Señor, ”- + ...: 
“Bendecid vuestra. pobreza, 3: 

“-1 como un blen” del alto “efelo, : 
mientras yo aquí me nosvelo 
distrutando 19 mejor. E 


dejando. “Algunos. centavos, * 
>» traed gallinas y pavos *. 
» + ' y _vyinos.de:lo mejor; ; «: 


que nosotros : todoes0.0 .-. *. 


“lo arreglaremos de mode “ - 
: qué, lo engúlliremos.todo “+ ” 
sin que toméls- -el, olor. .., 5 , 


., Cuando | hubo” términado + : 
"Tel reyerendo su. canto; ; * ,* 


como voz del. campo santo Lo ¿ 


esto ¿n los alres «vibró:-. 1 
Ae 3D royaciih. -Eran. cochino, vE 


esta vida d Ae EEN 


que tu idrrada cabena. * 
mo nto ho: 4 a: yO: 
Muy _ pro e. eE 'a z 


tr 


- 


* Vuestia propia vida es por voluntad * 
















y EARaa:. daño Fla 


Mechita: : Fernández A 


y Plede: Luís v 
dd an Gostell, 


a ES zi Gon $ 
Cuando. ya. “hubo términado: AS eS E te: A 


EL BURRO 
AGENTES Y PAQUETEROS 


CAPITAL 


Ateneo Racionalista de. Villa 
Loyola 94, 

Da Seta Alfredo, Matheu il+. . 

Fueyo Batista, Azcuénagya- 16, 

“La Protesta”, Humberto 1 núm. 117% 

Librería La Cultura, Triunvirato 6564. 

Masonería Argentina, Cangallo. 1242. . 

Stanchi Oreste, Av. Forest 2780, 

Zucarelli Angel, Estados Unidos 1399 


Creape, 


EXTERIOR 


PRE Fajardo José, Independencia 
núm. 375. 

Montevideo: Magnone Silvio, Urugua. 
zyana 176, 


Santiago de Chile: Gutiérrez José, N.re. 
9, Casilla 5016. 


- 


¿NTERIOR 


Alta Gracia: Agencia Gulto. 
Arrecifes: D'Intinto Gaetano. 

Adólfo Vanpreat: Portas Luis, . 
Avellaneda: Láiz Nicanor, Alsina 25». 
Ayacucho: AS Guillermo, 
. Ma 434. 

Arenales; Díaz: José. 

Adrogué: Servio Rafael, Obligado 4L . 
Azul: Colotto Doming 

Aguas .Buena3: NUI Bartolo. 
Armstrong: Alarcón Amador. 

Bahía Blanca; José “Perano; 
Baradero: González Remigio. 


Balcarce: Roca Juan, B. Gonz4108 
Chavez.. y . le 


Ren Ville: Bracrarái 3646, Fastrerta, 
Berazateguy:  Balosini . Eduard o. 

Buchardo: Merino “Tosé, 

Comodoro o ebrio Féliz, 
kilómetro 5,:C. 

Coronel Suárez: lolo” Vletoriano, Mi, 
tre 271 

Coneoráls: 

Caleufáúá: Peña Jnan.- 


Cacharf: Salerno Vicente;  * 
Capilla del Señor: Allland . Eduardo. 
Cruz del Eje: Maldonado Jesús. 
Chabás: Isidro Del Pino.  - , 
Chivilcoy: Fulgencio y' Nemio. 
ri Rómulo SN pe Garay 
nám 
Carbajal F. E;: Chatabuco v74. E 5 
De la Garna:. Prado Martín. Llar, En 
Dolores: Riso * José, IS 89. 

Est. Grazoiz: Fernández AS 
Est. Libertad: Montarint- Alberto. ! 
neral. Pico:. Ferrini Juan. ri 
vaminf:: Gallardo Antoni Lo, qeñ 

Galmán: Santos Rafael, Doo 
Gándara: Martínez Eduardo. E 
González Chavez: Quesada : 'Fráñélaco, 
onzúlez: Francisco: * ¡PIodran 1012. » 
enderson; .Majin q - , + 
'| Ttal6: Barahoschi Ennio, 
Ingeniero Whitte:* José 'Perano. - 
Junín: dei C., 2M Lopera E Unla 
-Versal. o 2-:s A 


Suluy: 5 
pujas: 


«Frómalo “Miguel, 
ra dl 
287. 


Tadópandencia 
Lan —Mártia 


Loma de Záiore: Lerche sí y Dillaro, 
"Necochea - y - Laprida” (klos 3 


á 
La Plata: Verrer Mart, 7-481. 
Laguna -Pálya: Del Rfo Jonguth: 
Tia es: Carizo Rosario. --: 
Marcos Juárez: Casanelli, Jo 8... 
q Sr platas Prieto Mz Rivadavia 


Bosco, 


éndoza:*G. J. Jrado para UE 


¿Altredo: 

8): Etchent se. Ja la: 
Neéco HSA maes) os 8.- !a ; .. 
Olavarría: González 1086, - o 
Oncátivo? Rosa Luís, "+ 7 Mm 
Punta Alta: Porano 3 ost. * ; 
FOTane:: Ferrari: B..- ia 58. 

mino: . Perrotta- 1088. 
Sai Cafnoe 


Quilmes: Novell José, Brandzen 122;> 
Rosario: Ferrer Matlano, Rodríguez 


á os: Ernata. : 
pt SEO El, O 


AO, 
Salto” Argentino: - inn: 


A se a Fue, Sl San Jerome 





EN A AS + Gaitas Manuel Bueno 
i PTAS Caárn b 
e O 
o-n Ago 
oo a o JOA ia 
ql as emández lvador, 
Vedia: Mess A Lóbez: Orelláná, - “e pas 


vila Rios o: a Ae 


e e os 


Espia . 


Zandi: Alfredo, Córdoba 661 + 


¿Majrilo, . % o 





Bao e A 








